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esneranzas han quedado ayer en parte 
' idas, ureimos que las discusiones sobre el 

de Constitución ae elevarían i  medida que 
oarte io^ °ias  afamados oradores de la  C 4- 

p  * gQQ gran sentimiento nuestro, si bien 
L s to llo Y sr  sobre la Asamblea torrentes de 
P*̂ ĵ jauTgratos para el auditorio , no pode- 
**** CU0 se hayan ilustrado las garandes eues- 

BOioetidae al fallo de los diputados y  á la con- 
del país qiie es lo que verdaderamente 

J !  á este último.
L elto er una nube de figuras rotóricas oímos 
fÜl discurro del Sr. Mata, individuo de la co* 

[e Constitución y  en favor de la cual se le -  
■' jontestar á los oradores republicanos del dia 
I *. y en verdad que á no conocer personal- 
'*''\\dÍ3lÍ2g'uido catedrático de toxicologia , hu- 
* jdudado en ciertos momentos s ie ra é lin d i-  
"díiacomisión, ó per el contrario, alguno de 
j apasionados miembros de la oposición que, 

Jgnza dsl Sr. Coronel y  O rtíz , tenia el capri- 
■̂̂ geotarse en los bancos que por costumbre 
lias comisiones de la Cámara. Hasta tal p u n - 
(j ea sus concesiones, á los que desde el pri- 

Jflffieflto han negado ai proyecto el m érito de 
^  el verdadero espíritu de Ja revolución y  no 
Vritu que después se ha querido ver en ella, 

jcntrando al fin en posición y  descendiendo de 
non abstracta en que estuvo durante la prim e- 
tfW de su discurso, bl Sr. M atase  hizo cargo 
iima de las mas grandes acusaciones dirigidas 
¡omisicn que ha formulado el proyecto, exp li- 
jíu espíritu, su estructura y  defendiéndolos 
b  pnücipalmente im pugnados como partes 

■ armónico y  subordinado á la forma de 
to que, como es natural, no ha de ser del 

M e los republicanos.
[tsmbio el coí.secuente progresista desvaneció 
¡lides fundamentos y  haciendo uso de los re - 

lidedialentiea que tanta reputación le han da­
las academias y  ateneos , las exageradas 

jliiams manifestadas por los republicanos 
íto i  la consagración de los derechos inuivi- 
s, Y aquí es donde puso de relieve los defec- 
se ayor hicimos notar en los discursos de los 
[Swcliez Euano y  F-gueras, que podrán ser 
derados como un triunfo por los republicanos, 
10 por eso demostrarán que han hecho profun- 
illa en el proyecto , hasta ahora ití.so en sus 
fundamentales. Para demostrar que es una 

Ipcioü deforme y  que no responde á las exi- 
pu del país, es necesario examinarlo, no c o -  
)kce la oposición bajo el punto de vista re- 

QO, sino en ei supuesto de que ha de reg ’ r 
Mnaciun m onárquica, y  responder á la vez á 
Mencia»verdaderas oe iareviducion, despoja- 
líos aditamentos que al partido republicano le 
fppihdo.
aé diremos ahora del estenso y  elocuente d is - 
íproEunciado por el Sr. Castelar, ese inim i- 
¡orad(}r,mas grande hoy que ayer y  siempre 
' del auditorio á quien se dirigeV jA h! ¡con 
I dolor lo ascuehamos ayer! ¡cuán profunda- 

ílameatamos que el Sr. Castelar marchite sus 
lies fiabriéndolos con ciertas rccabios de oratoria 
picana de efecto deplorable! ¿hls acaso que el 
ente diputado de la izquierda necesita apelar á 
(recursos para conservar entre sus correiig io- 

el puesto elevado qne desde m uy antiguo

publieano, y  que estamos seguros no volverá á re­
petir, para obtener como siempre un aplauso de ami- 
gos  y  adversarios.

N o pudieudo ©oupamos de los breves, pero im­
portantísimos discursos de los señores duque de la 
Torre y  Oldzaga, nos limitamos á llamar m uy par­
ticularmente la atención de nuestros lectores hacia 
el Extracto oficial.
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¡[podemos creer que la condescendencia del se- 
ítekr llegue á este punto; por otra parte su 
I tiene suficientes recursos en su esperieneia, 

I brillante imaginación y  en los vastos con o- 
tbs qu» poses para estar siempre elevado, pa- 
«ktar ásu auditorio y  no desmerecer un ápi- 
ha indisputable reputación, 
p a o íio  impidiera la estension que debemos 
‘ Extracto oficial de la sesión, consagraríamos 
¡Artículo al discurso del Sr. Castelar, d e - 
odo que aun reconociendo que es uno de los 

'inales que ha pronunciado, de los mas in - 
03, de los que mafl honda impresión han 

el souo de la mayoría y  ea el de los 
w progresista y  democrático á quienes trató 

PDp'jioQ y QQjj dureza propia solo de loa 
, de gran autoridad; aun reconociendo que al 

los ataques dados por su'i correligionarios 
JMto, estuvo á una altura admirable y  ae fijó 
pontos Culminantes que aparentemente están

ÜN rbcqeudo msTüRico.
Ahora que tanto interés e.wcita la cuestión de can­

didaturas al trono de España, y  después de la ú lti­
ma fase en que ha entrado esta cuestión por e l telé- 
gram a de P ortugal, no creemos ocioso evocar un re­
cuerdo h istórico, que nos presenta una situación 
que tiene muchos puntos de contacto con la  que hoy 
atravesamos.

Corría el año 1830 y  Bélgica habla llevado á cabo 
la revolución que la separó de Holanda ; ti*atábase 
de constituir el país^ y  nombrada por el gobierno 
provisional una com isión que redactase un proyecto 
de Constitución, se publicaba este el 28  de octubre, 
el m ism o dia en que los holandeses bombardeaban 
á Am beres.

La comisión babia adoptado la forma monárquica 
por ocho votos contra uno.

E l 10 de noviembre se inauguraba el Congreso 
nacional, ó sea las Cortes Constituyentes de Bélgi­
ca, y  el 3 de febrero siguiente, después de cinco dxas 
de discusión, se procedía á la votación del rey.

Circulaban eu B élgica, como hoy en Epaña, va ­
rias candidaturas regias; tres de ellas fueron objeto 
de la votación de los diputados constituyentes; n in ­
guna de ellas, sin em bargo, era la que mas tarde ha­
bía de realizarse, llevando al trono de Bélgica á 
Leopoldo de Sajonia Coburgo.

E l nombre de este no estuvo en candidatura, ni 
fué objeto da la votación.

E l duque de Nemours obtuvo 97 votos; e l duque 
de Leuclitúiiberg 74, y  Carlos de Austria 'Zl.

E l duque de Nemours fué proclamado por la 
Asam blea, y  una comisión de esta, compuesta de 
diez diputados, salía el 10 de febrero de París á ofre­
cer al duque la corona de Bélgica.

Luis Felipe rehusó en nombre do su hijo. '
Eu este incidente deja ya  de haber puntos de con­

tacto entra aquella situación y  U  que hoy se presen­
ta en España.

E l telegrama de Portugal ha rehusado lo que la 
Asam blea española no ha votado ni ofrecido. Recha­
za una oferta que no ha llegado á formularse.

Luis Felipa rehusaba la oferta que una comisión 
de la Constituyente belga le llevaba en virtud de la 
votación de la Cájnar.i,

E l gobierno portugués, desdeñando todas las 
prácticas inceruacionaies y  el respeto m utuo que las 
naciones se deben, form ula su negativa en términos 
nada oonvementes, y  por medio de un telégrama.

Luis Felipe rebusa en nombre dt su h ijo en frases 
altamente lisonjeras y  simpáticas hacia B é'giea, y  
fui dáudoso en uno de los artículos del protocolo de 
la Conferencia de Londres, de 4  de noviembre de 
1S30, que se había reunido para resolver la caes- 
tion belga. *

ContJ'aste notable; y  tanto mas cuanto qae allí 
la negativa partía del gobierno de un» potencia de 
prim or órden, y  tenia por objeto el voto de una pa- 
queña nación.

¿Entró por eso el desaliento en la  Constituyente 
belga, como si los destinos da Bélgica hubiesen de­
pendido del duque de Nemours, y  con U  negativa de 
este hubiera quedado en peligro la salvación do la  
patria y  el triunfo de la revolución? ,, .

De ninguna manera.
La Constituyente belga no creyó que los destinos 

de la nación dependiesen de un hombre, por m ucho 
que este valiera ó por muchas simpatías que tu ­
viera.

Pero comprendiendo el peligro da prolongar la 
inteiinidad que resultaba de la negativa de Luis 
Felipe, la Asamblea Constituyente, dejando la elec­
ción de monarca para ser tratada con mas deteni­
miento, y  para probar tal vez al m ism o tiempo que 
la negativs del primer rey elegido no im pedía en 
modo alguno la pronta constitución del país, se de­
cidió á nombrar una regencia, y  en afecto, e l 23 de 
febrero, diez y  siete dias después de la salida para 
Pí rís de 1% com isión de la Constituyente belga, v o ­
taba la Asamblea la regencia por 112 votos co a -

_____ ____ _ ^____^___________________ tra 12, y  al dia siguiente, por 108 votos contra 49,
r̂adieciou coa las aspiraciones del país, y  j nombraba regente al barón Surlot de Chokier, que
to por últim o, que todos los argumentos 
'6a el proyecto son de gran valor dentro de 

fpo político, ei Sr. Castelar incurrió en esas 
de mal gu sto , en esos golpea de efecto 

iaeoiíveeieütüs siempre en una reunión 
’ PS'O mucho mas censurables en un Parla- 
toiífie las discusiones no deben descender 
tírreao en que se revuelcan las mas grose- 

y lo£ instintos mas perversos, 
aber visto suprimidas en el Extracto oficial 
6 lasfra-cs que peor impresión causaron 

.^aaimo de sus mejores am igos, hubiéra- 
° 'i'xe el Sr. Castelar renunciaba al brilian- 

^  que su talento le ha elevado para ir á 
algunos de sus correligionarios, mas 

una vana populachería que de una 
'̂ 1 j pero ante la prudente r e -
' ^tracto oficial, nuestra admiración por el 

' l'r nos impone el deber de om itir los ex- 
fué víctima S. S ., llevado sin duda 

jjilij ‘ .’ e su  fá atea y  por su ódio á la 
irse qb reyes , ante el cual llegó hasta 
'°®íreso muchas señoras á las tribunas

íolem •
T il  jll 'l i^ o  . atleta parlamentario den-

lRCJAL)^ -Usía política , felicitamos una vez mas 
retPiS. ■

alBiaí
U y

«enn j ,> quien por momentos vemos crecer 
litejj^ Asamblea: como orador académico, 
xjejj ’iguardador de las conveniencias del ¡tigi  ̂ pureza de la forma, deploramos los 

8Q e i^ e g ó  ayer el iluatrá orador rO'-

era presidente del Congreso.
¿Habrá este punto de contacto mas entre la revo­

lución belga y  la revolución española? ____
Háse hablado ya de constituir un Directorio para 

evitar los peligros de la interinidad; paro no quere­
m os entrar en mas consideraciones, pues com o al 
principio hemos dicho, sois nos hemos propuesto 
evocar un recuerdo históricp, sin que por eso poda­
m os desconocer que la Constituyente belga dió una 
prueba de gran prudencia con la  votación del 23 de 
febrero de 1831. — ------ —^

Entretanto, hablábase y a  de Leopoldo de Sajonia- 
Coburgo; pero funcionando la regencia y  constitui­
do ya , por decir así, el país, tratándose la cuestión 
de candidatura regia con todo el detenimiento ne­
cesario. ~

A sí fué que pasaron Ies mes^s y  era ya  el 22 de 
abril, cuando Leopoldo de Sajonia-Coburgo recibía 
en Inglaterra, en M alborugh-H ouso, á la com isión 
de cuatro diputados que enviaba la Asam blea Cons­
tituyente para tener con él una conferencia antes de 
proceder á la  votación.

Leopoldo, que ya  había rehusado el trono de Gre­
cia, puso algunas dificultades por el conflicto pen­
diente y  á causa de las cuestiones territoriales. El 
Luxem ílurgo y  el L im burgo debían formar parte 
de la Confederación Germánica. Pero resuelto este 
conflicto por la votación de la Constituyente, que 
adoptó los  13 artículos de la Conferencia de L ón - 
dres, y  allanadas de este m odo las dificultades, la 
▼oteéion del rey tuvo l i u »  e l 4  d e ju n io  da 1831.

v o í  coiné [.tario que hemos leído con  verdadera estupa

E l 21 de ju lio  siguiente juraba el rey Leopoldo 
en Bruselas la Constitución y  cesaba en sus funcio­
nes la  regencia.

Cinco meses había estado funcionando, y  no se 
diga que no tuvo obstáculos con que luchar y  d if i­
cultades que vencer. Ya ea otra ocasión los hem os 
enumerado, limitándonos hoy á recordar que, si en 
España tenemos alfonsistas y  carlistas, allí había 
los orangistas que aspiraban á una restauración; y 
que si aquí se habla de intentonas carlistas, allí el 
enemigo, esto es, los hoLindcses ocupaban una par- 
te del territorio, aunque pequeña, y  bombardeaban 
a Amberes el m ism o dia en que se puóiivaba en 
Bruselas el proyecto do Constitución.

A  pesar de todo, la Constituyente belga, á raíz 
de la negativa de Lu is Felín?, en nombre dí^ d u ­
que de Nem ours, votó larfgen cia  que funcionó con 
toda regularidad durante cinco m eses, y  un candi­
dato regio, del cual antes no se había hablado y  que 
xij siquiera había tenido votos en le primera '^lec­
ción del 3 do febrero, subía al trono de B élgica para 
ser modelo de reyes constitucionales.

No queremos, hemos dicho, entrai en considera­
ciones.

Este recuerdo histórico nos ha parecido de sumo 
interés en las actuales circunstancias y  por eso le 
hemos brevemente consignado.

facción:
nCu‘'ndo oscribíamos ayer nuestro articulo iutitutedo conjelurd 

e-̂ fibprnos nviy Jejo« rl.j-r«..r «.¡í. r-~..,.xn bebi>n H-' C'jHrüuir a
mu’élrDBypreoiaci'jne.'i los perióiico8’ col)urgi.Í8tas. Hoy. en vis? 
de (|ue Er. luPARCiAf- asegura que si D. Fernando no acapta, Vi 
feanoo y  despejado en el porvenir su camino, nos afirmamos mas | 
mas en la convicción da quo los cobarguistas, dada la imposibilida 
de que D. Fernando acepto el trono, tratan de trabajaren pró í  
una candidatura borbónica simpática á los hombres de la sitúa 
don .»

¿Conque en vista del artículo de El  Lmparcial »  
afirma la Esperanza en que los coburguista.3 tratas 
do trabajar ea pró de una candidat” ra borbónica sim­
pática á los hombres de la situación?

Poro, nos limitaremos á preguntar; ¿híiv en efectí 
alguna candidatura borbónica que sea ni ijue puedí 
ser sim pática á los hom bres de la situación?

La Esperanza dirá quo sí.
N osotros , y  con nosotros el país, diremos que no.
; A b a jo  los Borbones! fué el grito de la revolución 

;A b^]0 les Borbones! fué, ea y  será el grito de El 
Impaecial.

SECaON OFICI.iL.

MISCELÁNEA p o l í t i c a .

Tenemos á la vista una carta de P f i ís , fecha del 
5 dsl actual, en que se as-egura que D . Fem ando de 
P ortu g a l, en diferentes oeasione.s, y  no remotes, ha 
manifestado sus temores de ver desaparecer la  coro­
na de las sienes de su hijo. Ante esa posibilidad 
aceptaba con gusto el trono do España, á cuyo am­
paro p-.dria D . Lula nacer froute á sus enem igos mas 
personales que dinásticos , entre los que se cuentan 
muchos y  m uy elevsd is jefes del ejército. Añado la 
corres^.ondencia que D. Fernando creía poder con ­
servar á su hijo el trono lusitano tal vez sin acudir 
á la fuerza, y  que su  estancia en Madrid la facilita­
ba los medios de llamar á su lado á los principales 
jefes do la oposición que trabajan hoy contra el p o ­
der real.

Con motivo del considerable robo verificado en k  
catedral de Toledo, ha dicho el Pv.ebW.

«La pureza y sencillez de la Iglesh 'V. ,.us prir.vros tiempos, sa 
atrajo mas proaéhtos que ia av.'iT v .'..lontosa Iglesia do Jü:i uie- 
deroos tiempo-».

Mas propicias le son al Sor Siipremo las buenas obra* de 'Cora­
zones puros, que las muchas y deshiTibrante., rq-'a /as. M 's .juio-

{Qaceta de affsr.) '

Por el ministerio do Gracia j  Justicia se han eipífiid í
loa 'íiguienteB decretos:

S i Poder ejecutivo ha tenido á bien promover <á la 
plaza de x ’ ii.iGtvo del tribunal supremo de Justicia., va- 
canta por ascenso del que la desempeñaba D. Mauriotó 
García Gallo, á D. Manuel I.eou Romero, fiscal de la 
audiencia de Madrid y regente que ha sido de la de Se­
villa.

Nombrar para la plaza de fiscal de la audioucia da 
Madrid, vacante por salida á otro destino deB . Manuel 
León Romero que la desempeñaba, á D. Alejandro G rci- 
z&rd y  Gómez de la Serna, teniente fiscal dol tribunal 
supremo de Justicia.

Promoverá la plaza de teniente fiscal del tribunal 
supremo de Justicia, vacante por pasar á otro destino 
D. G-oizard y  Gómez de la Serna que lo deg-^

I erapenaba, á D. Francisco Puget y  Gomis, magistrado 
I tic la audiencia de esta capital.
I Y  nombrar para la plaza ae magistrado do la audien­

cia de esta capital, vacante por pasar á otro destino don 
Franciuco Fagot y  Gomis que la desempeñaba, á don 
Emilio 2ravo, presidente de sala que ha sido de la au­
diencia de la Habana.

re una libación en cáliz de mador:.. ’terha |>cr i.r..nos puras, que la ' ,'-r .í-iA n o-. 
de manchadas manos en cáliz de oro j  pedrerías.» í uiviaione.».

Un periódico ner-ca íó lico  rice que k  phee ver al 
colega en ese terrona, porque aparto, a:ia-ie. de

E.' ministerio de U!trr.mar ka aprobado la Instruccíom 
que ha de regir en las subastas relativas al servicio de 
obras públicas c a Puerto-Rico. --

Por el mismo ’T'iaistario se ha dispuosto;
1.® Que 'os dos distritos ©n que se halla dividida la 

isla de Puerto Rico, se compongan de las siguientes sub-

algunas incongrpenciajs, en cí:
razón.

No ea puco ccnceder se- un . ¡jiIh-o.'*

Con motivo de un suelto iK i-itro, 
Eejeneracion:

t'.mer

•ai.

P rim era .. 
S egu n d a . 
Tercera.. 
Guaitíi... 
Y  q u ie te .
.-! o

D a la  cap ita l.
De Areeibo.
J)« Mayagües.
Do Ponce.
Da Cngiias, deátinandose á cada una

q u í  ijo lia  waoíOauO.
Q'í-: el arj;. 1.® de la junta consulti.’a  de 20 de 

:ibri! de ls.37 se considere modificado en el sentido de^

ol

«Sabe ak'u ELliirALf »lo qu.. i I, C.ü
îU.' a BUS reuniones 

q’i;} cito <
cobarde.»

NoBotros no sabá.'üoi; np-.’ :: 'le si’, c ú.aifi;-,’ i¡‘ ¡L 
su valor. ^

Por ahí le vem os en los escaparatos retratado con 
un disfraz de general.

Esto nos hace suponer que tiene- afioicues beli­
cosas.

 ̂ Lo úr.ico que á la verdad nos hace sospechar que 
tiero valor es que, apeear de que el paía le rccIiKZa, 
ae empeña en que esto ha de tragarlo— hünbkaáu en 
sentido figurado, se enticnfla.

La Repeneraciuny an u a  artículo ouo titLila, La re­
pública viene, dice io que sigue:

«Sin presumir de profetis ni bia-»o.i;ir de previsores, puede 
anunciarse que el desenlace próximo do esta comedia, es !a repú- 
Liica.» ‘

Nos hacen felices edtos neos: sostienen que K  na­
ción unánimemente está aclarcando par rey  á D . Car­
los de Borbon y  de Este, y  aaien á.Lk m ejor dicien­
do quo el país va ? d^r por desenlace a esto quu 
llama comedia, l:i república.

¡Qiié lógica, «ieñores, qué lógica!

q\ Pneblo’.
«La república ha de venir, pero hs de s e r le  república demo­

crática una ó indiv’sibre. T;i c n o  andando rs varia si esa república 
se podría convurtir en í'ede:al-»

En el mismo artículo de que tom am os las ante­
riores líneas, dice nuestro colega:

«La república federal cacareada inccnseieDi'vnente por casi to­
dos los que se dicen sus partidarios, no llegara i formar escuela, 
porque es de esperar que todo espíritu recto se penetre de que 
ella seria la anarquía permaiieiue.u

H oy no es posible la repábliea federal, porque la 
república federal es la anarquía permaneiice; pero 
andando el tiempo se verá si lo es.

No lo entendemos. ¿Puede andar tanto el tiem po 
que llegue un dia en que la  anarquía permanente 
sea un sistema de gobierno? ___ ____

Nos han llamado un tanto la ateacloi'. las siguisn 
tas líneas de nuestro aprceiable colega la Epoca:

«La candidatura del duque de Montpen'.óer, posildo un día, os 
rechazada enérgicamente por el piygresiscao, y nosotros, quo. no 
nos contamos en el número de sus dtleusores, crecíaos quí la ab­
negación de que los unionistas han dado maestras reiieatemente, 
merecía mejor correspondencia.»

La candidaturad&l r e y D . Fernando entrañaba la 
idea da la  unión de España á Portugal, y  ai acep­
tarla el elemento unioaisti-. dió una alta prueba úte 
patriotismo. La candidatura del duque de Montpcn- 
sier solo entraña complicaciones en el interior y  eu 
el exterior, y  al aceptarla el partido progresisca da­
ría una alta prueba de tener m uy en poco los  inte­
reses de la patria.

Ya ve nuestro apreciabie colega que no as posible 
la  correspondencia an asuntos de resultado tan dis­
tinto.

con vo'í y voto los 
r - i q » ; ; }  ea© el presidente, que- 

a ú, uiíT de 2J da noviembre de 1667, i 
'\i-' i -  S'ra.ñftOi-.c'on dei s©cret8.rio.

‘.iP •̂ l-.rcCMclO i., diV‘. O H  dlBÍrl.Sa ds,
la que .'íe tuve preso;.la ul redactar ai i-, .-ato de ins­
trucción ’j.'.va el :íí5'.'''íc.;o de las oficinaB y  de contabili­
dad da Ot raá itúblicaa de 7 d© abril de 1868, se haga 
caso omi'/O de bus dos primeros capituioa, que no son de 

I xiiipnrtMicia.
, 4.“ Qud 30 rerandan en una sola la priixara y se-

gur.dp ciivieioQ hidrológicas creadas por leal Órden de 
28 da HetioiL'bre de 1807, fijando sus límites en las 
dea'’ 'abocaduras dul rio Siib&ua y del Fajardo. - • v |

5.® Que se suptíman los actuales empleos de subal-^ 
t'ji'iio f.iv’ iUatíTo da departamento, y  el íbndo de iu ge-' 
uiavos y  celadores.

Y 6.® Qae se fije en 16.OSO escudos la suma total
que por el concepto de sueldos del personal subalterno 
de Obras públicas munieipatee se haya de consignar 
auualraentc en los presupuestes de los Ayuntaraieatos' 
y Municipio:,, repartiéndola á prorata con cargo á las 
oanüdades que para todo g1 servicio da Obras públicas 
hubieron .consignado respoctivamenta en el presupues­
to anterior. ^

Y por último, se ha. aprobado también la plantilla’̂  ̂
dal personal ds Obras públicas del Estado y  municipa-' 
les qro ha Je -jcrvir Jurante si año económico de 1869 
¿  70 en la isla de Puerto-Rico. •

Ocupándose la Esperanza del artículo que ayer 
publicamos titulada E l Telégrama de PorUgal^ co -

(jiK l i .  AÍÍIUVCXi. FARSA..)
Parí? 6 (por la tarde!.— SI periódico el Gatéleis dio©' 

quo el gobierno francos ha contratado en los Estados- 
Unidos la adquisición de loü.OOO fusi'es, sistema Re- 
mington, loá cuales deberán entregados en un bre­
vísimo plazo. ;

.K1 Sr. Vinemaia está muy gravenisinte enfermo. '
Para la vacante de secretario perpófuo de la acadeicja ’ 

franc-:3a desígiiase al eonoeidoescritorProvost P arado!,,
Hoy se han cotizado en la Bolsa:
o por 100 exterior español 31 ii2 .
3 por h  0 i'rancés 70,37»
4 li2 por 1.00 id. i01,£5. ' ‘ '’
Lóndrbs 6.— Conaolidadcfl ú 'p lescsds 9á 7[8 4 ©3. '
Paius 7.— .uinistro de Marina'; ha dedo la órden de ' 

activar por todos les medios el anaainento de loa bu­
ques de guorra y de las cañoneras que recibirán caño»- 
nea perfeccionados.

En el arBenai de Tolon mas de seis rail operarios tra-' ,̂ 
bajau dia y  noche para cumplir con las ordenes qae ha I 
recibido d^ Paría e. . vófeoto marítimo del departamehto.

Beju-in 6.—Los periódicos ministeriales desmienten 
torninantemeijte las noticias publicadas por loa diarias 
de Pcxfs sobre el aberadono da todos los b0neflci./S por 
parte de Prnsia de los tratados militares 'cóíi lo» Esta­
dos de la Alomaiúa dol Sur.

Prnsia niantondrá todos sus derechos,
(db la agbhcu hayas.)

Lóndees 7.— En ia Cámara el Sr. Archdall h© 4irun--j 
ciado qriO pedirá que el bilí sobre la abolición de lá ■ 
Iglesia oficial en Irlanda sea extensivo á Inglaterra y  á , 
Escocia.

Las noticias de Novf-Yoik dicen qu® ei Estado deCen-'i 
necticut acaba de elegir para las funciones de goberna­
dor al ñr. GeneJl, teniendo los republicanos una m ayo- í 
ría de 500 v: tos. ‘i

París 6.—£ n  el Cuerpo Legislativo Mr. Gfttsist

Ayuntamiento de Madrid
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Los diarios la Frunce 7  el Etendard desmienten qne las 
telaciones entrj la Francia y la Prusia sean difíciles. 
Es desmentida la aserción del Corriere italiano referente 
al pretendido Consejo dado al Papa por Mr. de Bam- 
brille.

B r u s e l a s  6.— Las Memorias de Mr. Frere Orban ma­
nifiestan impresiones favorables, 7  hacen presagiar nn 
'arreglo definitivo.

París ü.—3 por 100 español exterior 31 li4
3 por 100 francés 70,35.
4 1i2 Ídem 101,25.
LdNDREs 6 .—Consolidados ingleses 92 7[8 á 93

70RTHS CONSTITUYBNTSa

PRESIDENCIA DEL SEÑOR DON NICOLiCs MARÍA HIVERO.

Eictracto de la sesión ceUlrada el dia 7 de airil de 1869. 
Abierta á la una y cuarto, y  leida el acta de la ante­

rior por el señor secretario Carratalá, fué aprobada.
Se leyeron por el señor secretario Carratalá, y pasa­

ron á la comisión seis enmiendas al proyecto de Consti­
tución, presentadas á los artículos 44, 31, 112, 70, 79 y 2.*

El Sr. GARCIA LOPEZ: Pido la palabra para dirigir 
una pregunta de alguna gravedad al Poder ejecutivo. 
Habiendo tenido el honor de ponerlo en conocimiento 
de V. S., paréceme que este caso se halla comprendido 
en el apéndice del reglamento. Espero, pueií, la venia 
de V. S. para dirigir la pregunta.

El Sr. PRESIDENTE: El Presidente no puede conce­
der esa vénia, porque no cree que la pregunta se baÜQ 
comprendida en e l artículo á que S. S. se iva referido. 
Sin embargo, le queda á S. S. ei derecho de dirigir la 
súplica á las Córtes, y si estas le conceden su vénia, po­
drá hacer la pregunta.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Puesto que S. S. no puede 
soncederme su vénia, yo apelo á la benevolencia de las 
Córtes, esperando que se servirán concederme la suya 
>ara dirigir la pregunta que considero de gravedad.

Hecha la oportuna pregunta respecto ft si las Cdrtes 
loncedian la vénia para que el Sr. García López pudiese 
Vacer la pregunta, la respuesta fué afirmativa.'

El Sr. GARCIA LOPEZ: A  consecuencia de haber 
>ido las palabras gravísimas que pronunció oi Sr. Figue- 
?as al empezar su discurso sn contra do la totalidad del 
proyecto de Constitución, me propuse aclarar el hecho 
a que S. S. se refería, y que ha circulado por todas 
partes.

Mi pregunta se reduce á saber si es cierto que el Po­
der ejecutivo tiene conocimiento deque D. Fernando 
de Coburgo, rey consorte que fué de la nación vecina 
durante el reinado de doña María de la Gloria, ha ma­
nifestado que no aceptará la corona de España, aunque 
las CO'rtes Constituyentes se la ofrecieran, y que tam­
poco está dispuesto á recibir comisión alguna que con 
sse objeto vaya á Portugal. A  esto se refle;'-'' la pregun­
ta que me proponía dirigir, y  que me ha sido dado for­
mular con la vénia de las Córtes Constituyentes, á quie­
nes doy las mas expresivas g^raeias por la bondad que 
han usado conmigo.

El señor ministro de la GOBERNACION: Como quie­
ra que la forma de gobierno porque este país se ha de 
regir no está todavía declarada, as evidente que la co­
rona de España no ha podido ofrecerse á nadie. Es ver- 
iad, sin embargo, que el embajador de Portugal en Ma- 
irid se acercó á los individuos del Poder ejecutivo pa­
ra manifestarles que había recibido un telégrama del 
firesidente del Gobierno de Portugal, en que se le decía 
lúe D, Fernando no estaba dispuesto á aceptar la coro- 
ha de España en caso de que las Córtes Constituy«ntes 
le la ofezcan. Es cuanto puedo decir.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Doy gracias al señor miuis - 
1ro de la Gobernación por la bondad que ha tenido en 
lontestar á tan grave pregunta; teniendo al mismo 
liempo el honor de anunciarle una interpelación sobre 
iste punto para el sabado próximo.

ÓRDEN DEL DIA.
El Sr. PRESTTi'RNTB; Continúa el debate pendiente 

lobre la totalidad del proyecto de Constitución.
El Sr. Mata tiene la palabra en pró, como de la co- 

nision.
El Sr. MATA: Recordarán las Córtes que cuando se 

procedió á la lectura del proyecto de Constitución, lo 
pismo la Cámara que las tribunas lo oyeron con un si-

Ímeio magestuoso: concluida su lectura, muchos pi- 
ieron la palabra en contra; ninguno la pidió en pró. 

í)e aquí pasó luego al conocimiento de la prensa, y 
lodos guardaron su juicio crítico, sucediendo aquí lo 
\ue en las academias, que todos guardan silencio hasta 
m e uno rompe la valla, y  conforme va emitiendo sus 
peas, lleva á los demás el deseo de tomar parte en el 
lebate.

Se podría decir que el proyecto de Constitución, den- 
ho y fuera de la Cámara, dentro y fuera ue España, ha 
gozado del poco lisonjero privilegio de no satisfacer á 
íadie. Pero esto lo teníamos previsto, y  mas de cuatro,
»1 adoptar una solución después de haber meditado 
argamente sobre el punto en cuestión, decíamos: esto 
lo satisfará á ninguno.

Y  este modo de pensar era lógico, vistos los difersn- 
ps matices que nos dividen. Tenemos el partido teo- 
hático, que aspira 4 restablecer las antiguas institu- 
)ione8; Bipartido isabelino, que es afin del absolutista; 
Ds republicanos, que parece se quieren propagar como 
hs cucurbitáceas; el democrático, republicano en el 
Dndo para el porvenir, y  monárquico en la forma por 
■hora; el progresista y  el unionista; y  no quiero descen- 
1er á mas matices, pues basta con estos para oompren- 
1er que no era posible, en medio de todos esos diferen- 
88 partidos, presentar un proyecto que fuese satisfac- 
srio para todos.

Aquí lo que ocurre es que cada uno le critica según 
)B principies de su escuela, y  cada vez que se eneueu- 
fa con un principio que no es el aceptado por su parti- 
o , ve un mal en ello y  una contradicción, censurándolo 
I su manera sin limitación alguna; porque como está en 
!n terreno libre, nc tiene nada que ceder. Si los que 
iomponemos la comisión hubiéramos de haber obrado 
orno particulares, cada uno hubiera redactado suCons- 
Itucion; que al fin, buena cosecha de ellas hay donde 
pder elegir. De mí sé decir que hubiera redactado en 
•tra forma algunos artículos, porque no se me negará 
Bguramente que como propagandista he hecho yo mat) 
’pmócratas que Jos señores de enfrente, y en ideas polí- 
loas y  religiosas no . egarán á donde yo; pero tengo 
tie mirar que es preciso transigir al llevar los princi- 
íos al terreno de la práctica, porque nin individuo no 
B una comisión que recibe un encargo de las Córtes, y 
teñe el deber de cumplir su comet. do preparándosé’ á 
ceptar todos aquellos medios conciliatorios que con- 
tozcan á un acuerdo común.
Ya hr dicho la comisión en su preámbulo que no ha­

la tenido los obstáculos que los legisladores del 12, 
pl 36 y  del 54. No tos  encontramos, como en el año 
6, con un ejército extranjero en el país, con un rey 

Fernando VII y  un pueblo tan ignorante como

Cada partido por sí no ha podido hacer la revolución, 
y  ha sido preciso que el demócrata, progresista y  unio­
nista se unieran para llevarla á cabo. Quedó el trono 
vacante: se formáronlas juntas y entraron en ellas hom­
bres de las tres procedencias: vinieron las elecciones y 
se trató también de que vinieran á ellas los tres elemen­
tos que hoy forman la mayoría de la Cámara: lo mismo 
sucedió con la mesa interina, una vez reunidas las Cór- 

I tes, y así hemos seguido hasta el nombramiento déla  
comisión que había de formular el proyecto de Consti- 

I tucíon, que también se tuvo empeño en que se compu- 
[ siera de individuos délas tres procedencias; y aquí está

a gran dificultad que no tuviéronlos anteriores legisla­
dores.

El proyecto es, pues, un producto de tres fuerzas que 
ninguna ha podido darle dirección exclusiva por sisóla; 
es una verdadera diagonal resultante de esas fuerzas, y 
con este objeto quiso la mayoría del Congreso que la co­
misión se formase con estos tres elementos, queriendo 
también con el mismo fin la minoría tener parte en esa 
comisión, pues se ha querido evitar que se díese el es­
cándalo que dió el partido moderado, de hacer una Cons­
titución para él solo, y que en vez de eso se procurara 
dar un código político que pudiera subsistir.

La comisión, pues, no ha podido hacer otra cosa si 
había de presentar una obra que fuera practicable; y á 
medida que voy viendo lo que se dice relativamente al 
proyecto, me voy convenciendo mas de lo acertada que 
ha andado la comisión en el desempeño de su encargo, y 
todos los argumentos que se aducen afirman mas mi opi­
nión de que el código político que proponemos es el mas 
liberal que se conoce en Europa, pues en él están inclui­
dos todos, hasta los tradicionalistas, siendo los únicos 
que no lo están los aventureros políticos que han com- 
promeúao el país, porque se tiende á establecer la na­
cionalidad.

Rara comprobar mi aserto voy á examinar los princi­
pales argumentos que se han hecho. Empezó el Sr. Sán­
chez Ruano diciendo que el Gobierno quería atacar la 
revolución con una Constitución reaccionaria; y  S. S. no 
advertía que el proyecto no es del Gobierno, sino de la 
comisión, cuyos individuos tienen demasiada indepen­
dencia para someterse á influencias de nadie.

Dice S. S. que se ha introducido cierta levadura que 
no puede menos de llevar consigo la corrupción; pero 
esto es inexacto, porque hay en la comisión tal cohe­
sión, que no hay términos hábiles para que se introduz­
ca esa levadura; si hay algún fermento que haya podido 
tener entrada, es el democrático, y  este, lejos de condu­
cir á la corrupción, no viene mas que á dar fuerza y ' 
vigor.

No ha estado tampoco mas exacto S. S. cuando decia 
qne habíamos deferido á los principios del acta adicio­
nal. Yo no sé cómo se dicen ciertas cosas, pues basta 
examinar esa acta adicional para ver que nada tiene que 
ver con lo que se consigna en el proyecto de que nos 
ocupamos.

Se lamentaba igualmente de que hubiésemos hecho 
una confusión de los derechos naturales con los políti­
cos, sin tomarse el trabajo de probarlo, y  sin tener en 
cuenta que gran parte de los derechos naturales se han 
hecho políticos, y ha sido preciso por lo tanto consignar­
los en la Constitución.

Se añade también que los derechos individuales no 
están garantidos mientras exista la pena de muerte: 
pero yo no sé qué tiene que ver la Constitución coa

veis que esos republicanos que profesan la libertad de 
pensamiento odian de muerte á todos los que no pien­
san como ellos? ¿No veis que proclaman la libertad de 
reunión é impiden las manifestaciones monárquicas? 
¿No veis que proclaman la inviolabilidad del domicilio 
y al menor pretexto se penetra en las casas y  se que­
man sus muebles? ¿No veis que proclaman la abolición 
de la pena de muerte y  asesinan y gnritan: <muera?» 
¡Ah! ¡8 i pudiera hacerse el ensayo sin perjuicio del país! 
Ya veríais lo que era mañana la república.

Solo me falta, de lo que manifestó el Sr. Sánchez 
Ruano, hacerme cargo de lo que dijo en su rectificación 
sobre el Senado, inctituoion que existe eu todos los paí­
ses republicanos. Como de esto habrá ocasión de hablar 
mas detenidamente, prescindo de hacerlo ahora por no 
ser en extremo molesto, y  paso á ocuparme del discur­
so del Sr. Figuerás, doliéndome tener que romper lan­
zas con un amigo á quien tanto quiero; pero por esto 
mismo es bien seguro que el duelo, mas que otra cosa, 
será un torneo.

El Sr. Figueras, con un^gracejo que no es el suyo, 
sino qne es mas propio del Sr. Oranse, empezó hablan­
do de telégramas que nos tenían cariaoontecidos. Esto 
podrá ser gracioso; pero como no es un argumento con­
tra la Constitución, me tiene sin cuidado.

Todos los cargos de S. S. iban principalmente enca­
minados contra la fracción democrática, que en su sen­
tir, no solo ha hecho transacciones, sino hasta abdica­
ción. A los progresistas nos miraba el Sr. Figuerola así 
como con lástima, diciendo que no tenemos principios: 
y para no perdonarnos nada, prescindiendo ya del fondo 
y examinando la forma, dijo que el proyecto estaba mal 
escrito.

S. S. encontraba esto proyecto sin unidad, sin princi­
pios, y  decia que no estaba en línea recta; que era, en 
una palabra, un proyecto jorobado.

Yo no veo esa falta de unidad: además, una Consti­
tución es un conjunto de disposiciones donde pueden 
consignarse doctrinas diferentes, aunque no discordes.

Quejóse también S. S. de que los derechos individua­
les estuvieran consignados en la Constitución y no en 
una ley aparte. La importancia de esos derechos es 
grande, y por eso se consignan en la Constitución. Ade­
más, es bien seguro que si se hubieran establecido fuera 
úe ella, hubiésemos sido censurados en sentido contra­
rio. Pero la fuerza principal de su argumento acerca de 
este asunto la fuudaba el Sr. Figueras en que previsto 
el caso de la reforma de esta Constitución por uno de 
sus artículos, pudieran en la reforma desaparecer esos 
derechos. Esto lo mismo pudiera suceder, ó coa mas 
motivo, sino estuviesen consignados en la Constitución-

Una negación y  una afirmación, decia el Sr. Figueras 
que habíamos significado en la revolución. La nega­
ción, la caída de los Barbones, y  con ella la de todas las 
dinastías. No entiendo esa lógica. La afirmación con­
sistía en los derechos individuales, que consignados 
están en la Constitución.

Nada diré respecto del indulto. Lo que S. S. mani­
festó acerca de este punto nada tiene que ver con lo que 
hemos consignado. Por lo mismo que existe esa legisla­
ción, hemos tenido que consignar la facultad del indul­
to. Que sí hay alguien atropellado en el interregno par­
lamentario, no tendrá dónde acudir, porque no hay co­
misión permanente; y  que la libertad religiosa no está 
garantida. Yo no sé qué traba pueda encontrar S. S. 
para seguir la religión que mas le agrade. Aguarde

esto. En ella están coasignados todos los derechos indi-  ̂ S. S., oíga otros discussos que se pronunciarán sobre
viduales que deben ser objpi o del código fundamental 
del Estado; lo relativo á la pena de muerte es una cosa 
que está en la reglón de jas id; as, que vemos venir su 
abolición, y el dia que se dé una ley en que se consigne 
Botí principio, tendrá cumplido efecto sin que haya que 
reformar la Constitución para nada; y  lo mismo puede 
decir¿e respecto á la esclavitud, que no existe en la Pe­
nínsula é islas adyacentes, y  que el dia que desaparezca 
de los puntos donde todavía la hay, procediendo con las 
precauciones necesarias, puede hacerse sin tocar para 
nada á la Constitución, en donde no es preciso consignar 
lo que S. S. desea respecto á ese punto.

Por lo Q,n« baoo & Ins Qníntas, tampOCO l i e m o s  creído 
que había para qué consignar nada relativamente á 
ellas: y ya que de esto hablo, me permitiré decir algo 
relativamente á la inconsecuencia que se cree ver en 
mi por haoer dado mi voto como individuo de una comi­
sión, á un proyecto de reemplazo. Nadie mas partidario 
que yo de la abolición de las quintas, y  así lo tengo 
consignado desde el año 43 en una obra de medicina le­
gal, al tratar de los defectos físicos y  enfermedades que 
imposibilitan para el servicio de las armas; poro no se 
trataba entonces de otra cosa que de aplicar la ley vigen­
te para satisfacer la necesidad del momento, á reserva 
de adoptar después el medio que parezca mas oportuno 
en sustitución de las quintas.

En lo referente á la cuestión religiosa, se dice que 
hemos hecho una mistificación, porque ni nos hemos 
atrevido á establecer francamente la libertad de cultos, 
ni á consignar la preponderancia de la religión católica 
de una manera explícita no habiéndose tenido en cuenta 
al hacer esto los intereses políticos, sino mas bien los 
materiales.

A  esto no puedo menos de contestar que no ha estado ' 
muy acertado en lo que ha dicho, pues esté de un modo

esto mismo, y  verá cómo se nos censura eu sentido con­
trario.

La instrucción pública, si está vigilada, es bajo el 
punto de vista higiénico;.y por lo que hace á la obliga­
ción de defender á la pátria con las armas en la mano, 
me parece que si no se la defiende cuando está en peli­
gro, no se para cuando se guarda el amor pátrio.

No comprendo la inmoralidad que encuentra el señor 
Figueras en que el rey sea irresponsable. La irrespon­
sabilidad del monarca es altamente necesaria. ¿De qué 
sirve que el emperador de los franceses sea responsable? 
¿Quién le va á exigir la responsabilidad? Como comprp- 
b&cion de la autigueúad Ue mis ideas en este punto, 
cuerdo que en 1843, siendo director dél Pabellón Espa­
ñol, sostuve la irresponsabilidad del regente.

Creo que, aun cuando con alguna fatiga, he demos­
trado que los argumentos del Sr. Sánchez Ruano, como 
los del Sr. Figueras, no han destruido en nada ninguno 
de los artículos de la Constitución; y como dicen muy 
bien dos personajes del Gil Blas, Sí hay malos actores, 
hay peores críticos.

£1 Sr. CASTELAR: Señores diputados, encargado por 
la minoría republicana de resumir este importantísimo 
debate, necesito hoy mas que nunca de la indulgencia 
de las Córtes. Yo siento que este es un ministerio muy 
superior á mis fuerzas; pero si hablo so  es ciertamente 
por hacer gala de vanos afeites retóricos, sino por de­
fender la libertad que es nuestra honra, la revolución 
que es nuestra obra, la pátria que es nuestra madre, y 
hácia la cual he heredado aquel amor de nuestros pa­
dres, escrito con caractéres de sangre desde Covadonga 
hasta Cádiz.

Señores diputados, el discurso del Sr. Mata no ha 
sido mas que un conato de refutaciou á los pronuncia­
dos por mis dignos correligionarios; y aunque S. S. nos

bien claro consignada en la Constitución la considera-  ̂ ha dicho que ha hecho muchos republicanos sin serlo, yo 
oion á todos los cultos. | podría contestarle, si no temiera aplicar una frase vul-

Dice el Sr. Figueras que esa libertad de cultos se eu-| g a rá  un amigo tan ilustre, áu n  fisiólogo tan insigne.

!>mo
Juel, dominado por una teocracia tan ignorante como 
I. Tampoco tenemos una guerra civil como el año 36, 
i como en el 54 una córte enemiga nata do todas las 
^rtades; pero tenemos en cambio una gran dificultad
)n que no tuvieron que luchar aquellos, y  que nos ha 
roducido muchos conflictos y  los ha de seguir produ-
tendo durante largo tiempos; y esta consiste en la com- 
isicion de las fuerzas de la revolución, que vienen á 
>mponer el elemento moral en que cada una de las 
berzas conserva sos caracteres, y  se necesita un hecho 
16 venga á combinarlas, como sucede cuando se en­
entran en un crisol limaduras de hierro, de plata y  de 
bre, que es necesaria una temperatura pirométi’íw  

. t »  que venGran á fundirse.

cuentra admitida de una manera vergonzante; yo estoy 
persuadido que otros dirán que lo está de una manera 
desvergonzada.

Respecto á lo que se dice de que el Estado paga el 
culto y clero de la religión católica, todos comprenden 
las elevadas razones de política que aconsejan esta me­
dida, y  no las desconocerá nadie que examine la prepon- 
dt^ancia que naturalmente ha detener la religión que 
II > sta ahora ha sido única, y  que es indispensable al 
adoptar uu<̂  reforma no oroducir ningún género de 
alarma. No so trata, pue;í, en esto de una cuestión de 
interés material; que es cuestión de un órden mas ele­
vado.

Que no consig iamoH la soberanía nacional, se dice, 
cuando consignamos qao la fuente de todos los poderes 
es la nación. No sé cómo ha podido decirse una cosa 
semejante, y  mucho menos el que se nos diga que no 
habiendo mas que un pod-' r̂, nosotros hacemos una di­
visión de ellos que no se comprende. Yo no sé si los 
que dicen esto querrán que el jefe del Estado sea á la 
vez, como en lo antiguo, caudillo, rey y  pontífice; que 
lo sea todo; pero es esto el absolutismo.

Lo de que hemos puesto al rey sobre todo, es una de 
esas proposiciones huecas que nada dicen y  que sería 
preciso demostrar. Y  yo no estraño que se digan cier­
tas cosas y que se tengan muchas ilusiones que sin em­
bargo vienen á verse desvanecidas en el terreno de la 
práctica. Dice la minoría que está representando los 
principios y  aspiraciones del país. Pero entonces, ¿por 
qué no están aquí siendo mayoría?

Si yo quisiera deciros de qué manera se han valido 
algunos, no vosotros, para favorecer la idea republica­
na, 08 referiría que ha habido quien ha ido á preguntar 
al pueblo: «¿Qué te gusta mas; ir bien vestido, ó lleno 
de harapos? ¿Qué quieres comer mejor, gallina sana, ó 
pescado podrido? Pues con la república vestirás bien y 
comerás gallina. Y al propio tiempo que se le presenta­
ban estos lisonjeros cuadros, se hacia de la monarquía 
una pintura tan horrible, que el mismo Felipe II y 
Luis X I son ángeles en su comparación. Así habéis he­
cho vuestros prosélitos.

Otra ilusión de los republicanos os ia de creer que 
la república será el gobierno de mas órden y  mas con­
servador. ¡Qué ilusionl Yo de mí sé decir que si la re­
pública fuera lo que han sido ciertos Ayuntamientos 
y  Diputaciones provinciales, mañana mismo mo iría á 
países extranjeros.

¿No veis lo que acontece J|ea muchos Buehlos? í No

que era como el capitán Araña, que embarcaba á los de­
más y él se quedaba en la playa.

En cuanto al crecimiento del partido republicano 
como las calabazas, podría yo añailir que en eso de ca­
labazas , hartas tianen que digerir los monárquicos, 
según las que reciben de todos los reyes á quienes van 
á ofrecerles de rodillas la corona de España. {Aplausos.)

Sefl '̂res diputados, entremos pues en el fondo de esta 
cuestión.

En verdad, señores, que las circunstancias en que el 
código fundamental ha nacido, tales como son, no pus- 
deu, no deben continuar mucho tiempo. ¿En dónde esta­
mos? ¿Qué es esto? ¿Teneis vosotros alguna palabra para 
expresarlo? Vivimos en el caos; la mayoría en el caos; 
el gobierno en el caos; en el caos esa comisión. Un dia 
el señor presidente del Poder ejecutivo votando él so­
lo la abolición de la pena de muerte; otro dia el señor 
ministro de Hacienda diciendo que no puede continuar 
el Tesoro sin el ingreso de la capitación, y la mayoría 
presentando exposiciones contra ella; otro dia el señor 
Milans diciendo que se van á abolir las quintas y las 
matrículas de mar, y el Sr. Topete añadiendo que nada 
de eso es posible, producán una confusión que es tanto 
mayor cuanto mas se acerca á la cúspide de la cues­
tión.

El señor ministro de Marina dice: «antes Montpensier 
que la república,> y el señor ministro de la Goberna­
ción: «antes la república que Montpensier;» y ¡caso ex­
traordinario! como D. Fernando de Coburgo no quiere 
la corona de España, vamos á tener que abrir nuestras 
filas y á tener la dicha de contar al señor ministro de la 
Gobernación entre nuestros correligionarios.

Y cuando se hace esta observación «no hagais de nin­
guna suerte una Constitución monárquica sin tener mo­
narca» en interés de la revolución y  de la pátria, y 
queremos que nos digan cuál es esa persona, nos con­
testan... (Siento mucho que se haya ausentado el se­
ñor ministro de la Guerra con un telégrama en la mano, 
lo cual me hace pensar si tendremos otro rey á la puer­
ta). Como aquí no decimos lo que queremos, sino cuan­
do podemos, tócame decir ahora que importa mucho á la 
generación presente y  á las venideras saber quién va 
á ser el rey, y hasta si será bilioso, si será linfático, 
nervioso ó sanguíneo, por lo cual, yo en vez de comisio­
nar al Sr. Mata para redactar una Constitución, le hu­
biera encargado de estudiar la fisiología del futuro rey. 
¿No saben los señores diputados lo que nos costó la las­
civia de María Luiia; han ' «usado que el último ma­

trimonio de Fernando VII, nos costó miieg d
y  centenares de miles de hombres para averisn 
había de gobernar un rey ó una reina, ó
un campesino vizcaíno, si’ nos había de morder'^____ íi
ó una perra? ^Pi;'

Yo recuerdo, siempre que se trata de esta moi 
momento en que la hija de Enriqueta de InoSí I 
nia á ocupar el lecho frió de Cárlos II. El puebtíj'^'' 
drid decía este cantar: )(¡

«Si parís, parís á España;
Si no parís, á París.»

Y, en efecto, no parió, y  vinieron iM fcui 
España.

¿Cuáles son los precedentes con que se ha for 
comisión constitucional? Todos son anti-reglaaie^l| 
y  una comisión de esa importancia ha comen-j^l 
bawenarel reglamento no reuniendo las^seccion# H 
evitar preguntas premiosas, para que no se pngift 
manifiesto las divisiones que existen entre logj*^! 
dúos que componen la comisión.

Se ha creado el voto secreto para la Cámara i « 
que las diversas fracciones que la componen o,,  ̂
ran representadas en la comisión, y por el astícni' 
todos teníamos derecho de asistir á ella; pero • *' 
usarlo, dada la reserva, el sigilo, las horas extrao^ î 
rías y  la sublimidad del local en que se con greS  
Fi art. 68 tampoco se usó, porque era potestad 
la comisión cumplirlo, y no se ha consultado ni ai ,̂Í 
Orease, que es un epdigo vivo de preceptos conia 1 
clónales, ni al Sr. Figueras, el primero de loa owl 
dores de eata minoría, ni á jurisconsultos como loi 
ñores Sornl y  García López, ni á historiadores cooo* 
Sr. Chao, n iá periodistas como el Sr. Díaz Quinté'' 
al ilustre varón que representa la ciencia econór^' 
política moderna, al Sr. Pl y Margall. No se ÍT  
saltado, en 11:;, á nadie mas que álos señores 
arzobispo de Santiago, obispo de Jaén

«I
caídía

- - J “ la&iatfal 1
Vitoria, no se bien si para pedirles una absolucioEj 
la política racionalista y protestante de los derecio,? 
dividuales, ó para que lleven el óleo de Clodoveou 
caredo 4 ungir ála futura monarquía democrátici'? 
óleo y  bautismo necesita una comisión ilustre ¡Jf. 
tanto feroz Sicambro ha quemado lo que antes adi 

adorado lo que había quemado antes.
Y sabéis lo que ha querido evitarsesaueiB jiu iia. queriuu evitarse COU todoeS 

Pues ahora que el primer periodista francés propojji 
unidad de colegio; ahora que el primer publiclatji 
glés propone también ese gran principio; ahora qij, 
ciudad de Zurich concede participación en el Gobitu' 
á las oposiciones, se ha querido evitar la reppasentaei|| 
de la minoría en esa comisión para que no hubipra J 
to particular, llevando nuestra intolerancia árabehyl 
el punto de proscribir de ese grande acto á las 0{k)ii,| 
Clones, ermo sí proscribiéndolas se aniquilara su v 
Sarniento y su fórmula de progreso.

¿Y qué ha sucedido? Que no hay voto particului
lesar de que cierta parte de la comisión profesabaídj 

completamente antagónicas á las de la otra, y no hJ 
cho lo que debia hacer por su proio bien, por el p 
; freso de todos; y el resultado de esto será que, pr/ 
.ado el voto particular, hubiera habido en él mucti' 

fórmulas que le habrían hecho aceptable á la mijcí 
de la Cámara; porque, ó mucho me engaño, ó baja* 
una fracción importante del partido progresista^ 
quiere progresar, otra fracción democrática qne«  
cansada do transacciones inútiles, y  nosotros, que te* 
mos 60 votos, los cuales daremos á la fórmula mas p 
fresiva. Por couseeuencia, lo que habéis hecho con« 
comisión es dar un golpe de Estado parlamentario.

¿Y cómo pretendieron los conservadores deslumtit 
á los radicales? Diciendo: «yo os concedo todos loaé 
rechoB individuales, todas las libertades, todo el gnfs. 
gio universal; pero concededme solamente la moim. 
quía;> y ya sabia que con ella lo recibía todo. Si jo u 
conociera vuestro talento y  vuestra buena fé, os s;p 
lldaríacon duros calificativos; pero está ahí miamiji 

el Sr. Topete, y  solo os llamaré revolucionarios deaga 
dulce.

Dd todos esperaba yn lo que ha sucedido, taencué 
partido progresista. ¿De qué le sirve á ese partidoli 
esperiencia? «¡O h ! si la juventud supiera!» «¡Ohhik 
vejez pudiera!» Paos el partido progresista puede ah« 
adelantar, y debe hacerlo. En ese partido ha balü 
siempre una fracción que ha tenido el aliento del espí­
ritu humano.

Paro hay otro partido progresista, doctrinario, liiití- 
rito, hábil, diplomático, que no tiene ni siquiera el la- 
into de conservación.

Recordad todas sus victorias, recordad todas sui  ̂
rotas, y  le vereis constantemente vivificando todoli 
que le mata, matando todo lo que le vivifica, hacleai 
o que debia omitir y  omitiendo lo que debia habti 
lecho.

El año 20 debió castigar el perjurio del 14; el 
rojar la corona de Fernando VII á los pies del duqueii 
Angulema; el 36, destruir la regencia de doña Mari» 
Cristina; y el 37, hacer en sentido democrático la refi’- 
ma constitucional que hizo en sentido doctrinario. Bltí 
debió aceptar la junta central, y un poco mas tard»,u 
acelerar como lo hizo la mayoría de la reina, queli 
puso una joya de oro, un relumbrón al cuello, joya qu 
el partido progresista órela un gran presente y quew 
una soga. Todavía la lleva.

Señores, cuando empezaba la revolución de setiiii' 
bre, los periódicos extranjeros y algunos españolea p' 
blicaron una carta firmada por un español, y que «11* 
utribuian áu n  español importante. Y en esa carta e 
decia: «declare V. M. extraoflcialmente que no soopoi- 
drá al nombramiento de D. Fernando para el tronoi* 
España.»

Ignoro completamente quién seria ese español; p®'" 
yo puedo decir que lágrimas de vergüenza escaldan* 
mis mejillas.

Pues qué, ¿no sabe qne podemos fundar una repdt>¡'' 
ca, suicidarnos sin su consejo, elegir para 
de España al emperador de Marruecos: y que ai p*'* 
los grandes ambiciosos tuvimos la guerra de 
para loe ambiciosos enanos hemos tenido laguerrt^’ 
Méjico?

¿Qué ha sucedido ayer, «ñores diputados? ¡Vergíi®' 
za daponsarlo? Un Coburgo, un principülo alerasu®̂  
dado ua bofetón on la mejilla á la nación espaSo!»- 
[Tarios señores diputados'. No, no.) ¡Despreciarla®?' 
roña de España! ¿Quién se la ha ofrecido? { Varios st  ̂
res diputados'. Nadie, nadie.) Si nadie se la 
¿por qué no se pone un telégrama diciendo: «¿qué 
que despreciar V. M. una corona que nadie le haoírt' 
oido?»
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España tiene una corona demasiado grande para nti
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cabeza tan chica. Somos la nación que engarzó el 
como una esmeralda eu sus sandalias, y  el sol como a* 
diamante en sn corona.

Ahora bien, en vez de andar buscando por el ®n 
un amo, busquemos todos de buena fó la libertad 
prosperidad de la pátria, la condenación de todos ‘ 
desórdenes; tengamos la energía suficiente 
comprender al pueblo sus deberes al par que sus de' 
chos, y entonces no necesitaremos ese amo que 
guarde; que harto sabe guardarse á sí misma la u*’ 
nación española.

Yo sé muy bien que se me dirá: «¿cómo 
los partidos conservadores funden la república, 
la han abandonado los miamos republicanos?» 
cuentro una excusa á esta conducta de mis 9 ® ^ . 
Ningún estadista, ni aun el mas eminente,

quereií q** |
^ cuaoí'

prendido jamás el progreso de las ideas en que
embarcado. Washington creyó que le bastaba 
seguir la votación de los Impuestos por las Asam * 
coloniales; Lincoln, que podía darse por contentó 
esclavitud terminaba á fin del siglo, y  terminé c ^  
Pitt no creía vencer á Napoleón poco antes de la u —
de Waterlóo; Rousseau creía que las monarquías
latas iban á continuar muqho tiempo después ^
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señores diputados, ¿no sabéis que la

DO quería oír en España la palabra de este orador emi­
nente? Todos queríamos oirla; pero el Sr. Olózsga era 
el jefe de ese partido progresista histórico, cuyo defecto 

íí» '' 'g geñores uipuutuos, ¿uu saueia que la repu-1 ñnico es carecer de todo instinto de conserTacion, y  se 
^̂ •ene? Preguntádselo á todos los conserradores: vió derrotado en casi todos los colegios electorales: en 

irtVJ como todos los que combaten Manresa por Robert y por Joarizti; en Valencia por Cer-
. gouiVB ------Jfl que presienten sus triunfos. Teta, por Sorní y por Orense; siendo necesario que el

® IfljeB yo tengo que decirlo, la única forma de G o- general Espartero le abriera sus brazos y le condujera 
Qg hemos sostenido siempre, en todas circuns- por los campos de Logroño, en pago de las palabras que 

sido la forma republicana; pero si alguna él le había dirigido en los Campos Elíseos.
“' ôúfllera caber en 1854 Tino aquí, señores diputa- Hubo mas: el Gobierno llamó al Sr. Oiózaga para que 

n orador eminentísimo y dijo, con esas fórmulas viniera aquí á ocupar la Presidencia de la Cámara, y al 
' filosóficas que le distinguen, las siguientes j llegar á Valladolid se encontró con que otro hombre

público, no menos ilustre que S. S. ocupaba ya ese 
puesto por haber defendido la democracia, siquiera fue-

votado
las 

contra la

se con una sombra de monarquía. ¿Y por qué para el
Sr. Oiózaga solo hay un distrito de caridad? Porque el 

hamo» votado contraía dinastía; hemos votado tam-1 país decía: nadie es mas grande que yo; nadie está so- 
contra la monarquía, porque creemos que desde el bre mi autoridad, por mas alto que sea, y  no quiero í  

!? xVI todos los poderes hereditarios y permanentes ese jigante que defiende la intolerancia religiosa y que 
''puerto en toda Europa.» anda por el mundo buscando un rey extranjero. No me
lito digímoB mas tarde cuando conspirábamos, en la explico de otro modo la gran derrota electoral del señor 
Llar dirigida á todos los comités secretos que había Oiózaga, después de sus grandes triunfos parlamenta- 
fepafia, donde asegurábamos que si venia la revolu- ríos. Es la derrota de la monarquía.

,e (OQstituian en juntas revolucionarias, lo prU El siglo presente, señores diputados, es el siglo de 
®°QgTeg^ |“j que habían de proclamar eran estas dos palabras las revoluciones, y  no hay ninguna grande fase política 

democrática,» y aJguno se acordará de I que viva veinte años en la Europa continental, excep- 
aquel manifiesto. Después tuando la Inglaterra, en donde también pudiera eipli- 

leoid sn periódico que dijo que la monarquía y  la | carse este principio por las reformas y trasformaciones 
‘ qjfjcia podían aliarse, y la Discusión, dirigida por 
\jjgulágliaría Rivero, ^\Puehlo, por D. Eugenio Gar- 
Raií,  ̂ Deniocracia, por el que tiene el honor de 
i Iroj la palabra, se apresuraron á rechazar á aquel 

jiióicí, qie murió, porque al ver que no era repu- 
icjDS. nuestros correligionarios le retiraron sus
jcficlones.
yixiüsia» Constituciones europeas se hallan redacta- 
.hsjodeúna de estas cuatro bases: unas fueron pro-
' ¿̂jjpor los reyes á los pueblos para que les ayuda-1 error, la tiraron; pero el testamento dé la repúblina se 
írecceráNapoleon, como sucede con las del Norte 

están inspiradas por el eclecticismo de

legales. La revolución francesa se prepara desde 1771 
á 1788, y  trasforma al mundo desde esta feoha á 1800. 
Napoleón realiza todas sus maravillas desde 1800 hasta 
1815; la restauración solo dura quince años, y viene 
Luis Felipe, vuestro modelo, aquel rey que eu vez de 
cetro llevaba un paraguas, y  solo vive diez y  siete 
años.

Llega la república, y  desaparece pronto. Pero ¿por 
qué? Porque la» clases conservadoras, que hoy lloran su

en

I AsaroN*  ̂
1 tentó »í ..

e la bat»í; 
quia»

»1813; otras
Lr CúUsrd y de Benjamín Constant; otras son cartas 
Ugidas después de grandes revoluciones y  de gran- 
LrtaMlones, como la de Pruaa de 1850 y la última del 
hirió austríaco; y  hay, por último, Coustituciones he- 

ijara satisfacer á la diplomacia, ó lo que es lo mis- 
ilareacciou. Pues bien; yo las he examinado, co- 

ilo habrán hecho todos los señores diputados, y no 
irana en que no se encuentre algún principio supe- 
kiruestras bases constitucionales. 

kConBtiiuclon de Luis XVIII tiene el gran principio 
. QO obstan las creencias religiosas para optar á 

îlo8 cargos; la de Napoleón en 1815 tiene el jura- 
Tj (tiques al fuero militar que no tiene la vuestra. 
[itblemoB de la Constitución belga : y yo me he 
ibiado que en la misma Constitución prusiana los 
(hos de reunión y de asociación, son mas Ubres 
(S vuestro código fundamental, y  de que en la 

lisaDayen la de Grecia se encuentra el principio de la 
apitibilidad parlamentaria que necesitamos esta­

fen aquí como está establecido en los Estados-Uni- 
, i pesar de que vosotros habéis querido suponer 
i«iun ataque al sufragio universal, 
tro íi esta Constitución no es un progreso político, 
npwde por ventura al estado de la ciencia?Nada mas 

Ijar que decir, y el Sr. Mata lo decía hace poco, que 
|c:eDCisfis una idea abstracta, cuando es una idea mas 
Ique todos los hechos. Pues qué, cuando Rafael 
oítró nueva forma en el arte, cuando Lutero encon- 
ilinueva conciencia on la religión, yColon la nueva 

líuel mundo, ¿no trajeron grandes trasformacío- 
ipoHticas? Pues qué, eu el siglo XVII, Descartes, 

|i?, Espinosa, no fueron acaso derramando ideas á 
iretplandor se ajustó la paz de Vesftalia, se trastor- 

[riderechoÍDternacional antiguo,'y á las cuales so 
jíl que cayera el trono de Cárlos I, que fué ei prin- 

;̂i) de la gran revolución contra todos los tronos? 
ittbleu; ¿qué dice la ciencia? Que la sociedad tie- 

lutle^ei propias y no necosita de combinaciones ar- 
wias como la de las dos Cámaras, la del Consejo de 
do, la de un Municipio indescifrable, la de una 
r̂ácia sin nombre, que es lo que hay en vuestra 
íiÜtncioL. Dice que el derecho tiene dos categorías, 
b̂ertady la igualdad. Dice que el individuo es autó- 
aocomo el Municipio y  la provincia; que estas son 

asociaciones de municipios, así como la huma- 
jídejuna gran asociación de todos los pueblos, un 

espíritu que se extiende sobre todas las frentes 
aolíluz del sol y  el aire en que vivimos, 
fws bieu; para fundar una Constitución en armonía 
ilíciencia, es necesario que los derechos Individuales 
illegislables, y están legislados en la vuestra por 

lientos de policía; que el Municipio sealibre, y  en 
piMtra no lo es; que el Poder ejecutivo sea responsa- 
llímovible, y eu vuestra Constitución es omnipo- 
fw: íitá en contradicción completo, coa todos 
pcipios de la filosofía y  de la ciencia moderna.
P «i esta Constitución no corresponde á los progre- 
Wticos históricos, ¿corresponde á los precedentes 
Uiiacioa española? Yo no conozco una vulgaridad 
f̂flíigaeque la de de decir que la nación española 
«acialmeute monárquica.

|mmonárquica una nación donde existió la república 
P^®®®here8, una nación donde se ha dado el fue- 
Foobrarbe, donde existe esa república que reposa 
Fiombra del árbol de Guernlca? ¿Es monárquica la 

que tiene las Córte» aragonesas con su Justicia. | 
I. f,fllprÍYüegio de la manifestación de la seguridad 
L 8i privilegio general hermano de la Car-
P, Inglaterra, el privilegio de la unión que 
r * los leyes esclavos?

si queréis sostener las tradiciones 
. ‘ ,g®*iJonec08itábais masque leerla Constitu- 

f Mariana, las Cartas Pueblas,
toa ibIo®’ instituciones. En esa Constl-
L 1 ® inspirada no tanto en los principios de

0̂® precedentes de nues- 
Menii. ’ sola Cámara, el rey tenia el veto
tj, °o  podía tratar á las Córtes á su arbitrio 

' •̂■atarlas vuestro rey. Por consiguiente, la

los

OQ que habéis escrito no 
tradicciones parlamentarias

está en armonía 
de la nación es-

L]íJ. ^  ventura en armonía con los compromi- 
tojQg ® revolución de setiembre?

acerca de esto. Nosotros notra- 
iOj;ot,?, desde al primer día, porque no pu- 
Ibe t»m sucedió á vosotros con la monarquía, 

érais bastante fuertes para traerla. ¿Y 
, silencio por parte de las juntas, que

IfliDe» interpretado como una complicidad en
W J’estauraeion monárquica; pero natural- 

t ▼osotroF hablásteis, hablamos nos-
iíDgl cubrió la vuestra. Pues bien, seño-

niismo en que al Gobierno dijo que 
r  parte del país que es monárquica
1̂, nios ua monarca electivo, español, demó-

■ Cuanin* contra las monarquías alecti-
íionarctuf® , S’sJd el imperio Carlovingio nacieron 

Ni. sy ®̂’ s'smana electiva, la francesa here- 
*̂i'cinbo ftn cuántos reyes electivos ha habido?

ha v> s ’^ios. ¿Sabéis cuánto» reyes he- 
ptre».  ̂ ®n el mismo espacio de tiempo?

Pfincir,' ® cu á n to s  años de guerra ha produ- 
j'^ütog a« elección? Cuarenta y do». ¿Sa-

r  guerra ha producido el principio 
.''̂ ü̂lag fti cuatro año». Por consiguiente, las 

que en su fondo son tan absur- 
Fv̂ '̂ lsg. son, dsspue» de todo, las mas

hecho sobre el cual yo quiero 
'k» la Cámara, qoa el Sr. Oiózaga.

llam ir i 
¿Quite

cumple por medio de ese instrumento que se llama Na­
poleón III, organizando el sufragio universal, con lo 
cual ya no será posible que dentro de la Francia haya 
mas monarquía.

Los títulos capitales de vuestra Constitución son: de­
rechos individuales; garantía de estos derechos; relacio­
nes de la Iglesia con el Estado; poder legislativo con 
dos Cámaras; y  poder ejecutivo, el monarca; y yo os voy 
á decir que habéis escrito todos esos títulos sin sen­
tido.

Respecto á los derechos individuales, yo debo deci­
ros que así como no» reiríamos de una Coustltucion en 
que se dijera que el hombre tiene derecho á respirar, 
todo el mundo se reirá en los tiempos venideros cuando 
vean escritos y  legislados los derechos de escribir, de 
pensar, los derechos naturales, en fin, superiores á to­
da legislación.

Ahora bien, señores diputados, no solo habéis legis­
lado, sino que habéis coartado, destruido y  aniquilado 
los derechos individuales con tras artículos de vuestra 
Constitución, y en cambio no nos habéis dejado la ga­
rantía de la Independencia del poder judicial, cuya base 
es la existencia del jurado, ni la Milicia Nacional, que 
ha sido por mucho tiempo la diferencia entre el partido 
progresista y  el moderado.

Después, geñore», ¿creeis que si no existe la garantía 
social y  moral de los derechos individuales, existe su 
base, su fundamento, la libertad religiosa? No; habéis 
creado un privilegio para la Iglesia católica, y hay que 
decir aquí la verdad sobre ella para que se oiga en todas 
partes.

Sr. Presidente, sí S. S. me lo permite y  la Cámara lo 
consiente, desearía descansar algunos minutos.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Puede S. 8 . ha­
cerlo.

Contiuuando la sesión á los veinte minuto», siguió 
diciendo

El Sr. CASTELAR: Yo agradezco, señores, la benevo­
lencia que la Cámara me ha demostrado permitiéndome 
descansar algunos momentos en esta empeñada batalla 
que nosotros sostenemos por lo que se amamas que á la 
vida: por nuestros principios.

Yo he notado, señores, que la nación española es un 
pueblo de héroes, un pueblo de un gran valor material, 
y  sin embargo, en esta nación he visto que á este gran 
valor que nos hace un pueblo fuerte y  enérgico como el 
de los Estados-Unidos, no va unido el valor moral, que 
permite morir por las ideas y  empujar los principios á su 
seguro puerto.

Todos sabéis el valor de los generales, y  sin embargo, 
todos habéis visto que mucha» veces han dado grandes 
pruebas de debilidad política. El general 0 ‘Donnell, que 
tenía tanto valor material, no tuvo nunca el suficiente 
para decir la verdad al trono y salvarle tal vez de este 
modo, con todos los elemento» conservadores que le ro­
dean.

He tratado de espllcarme este fenómeno j  he creído 
siempre que no puede explicarse sino acudiendo á la 
cuestión religiosa, que yo tengo que tratar para termi­
nar mi discurso.

Todos nosotros hemos nacido en una religión que no 
hemos elegido, que aceptamos después y que nos impide 
decir en nuestro mismo hogar lo que tenemos en el fon­
do de nuestra conciencia.

No hay ningún principio de los que constituyen la 
base de la ciencia ó del derecho moderno que no haya 
sido maldecido pór la Iglesia católica. La Iglesia católi­
ca maldijo la reforma, base del derecho moderno; mal­
dijo la política inglesa, que es el ejemplo de toda» las 
naciones; maldijo la ciencia moderna de Descartes, de 
Hegel y  de Xrausse, que hoy se le e , sin em bargo, mas 
que la Biblia.

¿Y acaso las naciones católicas se han escapado del 
anatema de la Iglesia? No; ese anatema vino sobre la 
Francia, que por él amaba la libertad y  la igualdad. La 
nación belga nació y se amamantó por la Iglesia, pues­
to que BU nacionalidad nada eontra un pueblo protes­
tante, y sin embargo, la Constitución belga fué maldita 
por la Iglesia. Lo ha sido la unidad italiana que simbo­
liza un gran principio, y  en España no ha sido tampoco 
la Iglesia, como decía el Sr. Gil Sanz, el elemento ma» 
liberal de nuestra sociedad moderna.

¿No habéis visto, señores progresistas históricos, que 
vosotros mismos habéis tenido en 1834 que disolver las 
asociaciones religiosas? ¡Ah! Esto depende de que, así 
como los hijos naturales nacen bajo las bendiciones de 
sus padres, los hijos sociales nacen bajo las maldiciones 
de estos, y  la sinagoga nació bajo la maldición de la 
antigua asüia, como el cristianismo nació bajo la maldi­
ción de la sinagoga, la reforma bajo la maldición del 
cristianismo, y la filosofía moderna bajo la maldición de 
todos los cultos.

Esto procurarla un conñicto gravísimo, si no fuera 
porque no hay que mirar al culto que cada uno profesa 
para ver si es honrado, con tal de que responda á los 
principios de la moral eterna que están grabados en el 
fondo de la conciencia humana.

Así es que yo extrañaba ayer ver al Sr. Posada Her­
rera recoger una frase del Sr. Figueras, que decía que 
si serian perdidos los que profesaran otra religión que 
la católica. Hoy hablaba oon S. S., que lamentaba nues­
tro atraso, y  eee atraso nace sin embargo, de la intole­
rancia de la Iglesia.

Cuando bajo nuestras antiguas sociedades existía 
una especio de tolerancia religiosa, de que »e vea aun 
recuerdos, por ejemplo, en Toledo, el desarrollo de nues­
tra vida era mayor. Pero en aquella» épocas, hubo uu 
fraile, un San Vicente Ferrer que, á consecuencia de un 
sermón, hizo u n d iaq u ese  degollaran 3.000 judíos, y 
eso no podía menos de producir los resultados que esta­
mos ahora tocando.

Ese era un santo; yo lo hubiera creído si hubiera re­
sucitado 3.000 muertos: perú el hombre que oon un 
discurso «ausa la muerte de 3.000 personas,  no ee un

santo ni merece mas que el anatema de lahistoria. (Sen­
sación).

Todavía recuerdo una tarde en que yo fui á Roma á 
visitar el monte Aventino: el que me conducía decíame: 
«¿qué va V. á buscar allí ? No encontrará V. mas que 
conventos.» Entré en la Iglesia de Santa María, y al sa­
lir me encontré i  un zuavo que me habló y me dijo que 
hacia mal en haber ido alli desde París; preguntóle si era 
aquello un cuerpo de guardia, y  me contestó que no: 
pero me dijo; «es un convento y los frailes tienen miedo 
de que venga Garibaldi por el aire.» Luego, un fraile 
que supo que era español, me quiso enseñar los recuer­
dos de mi pátria. «Bajo aquel árbol se sentaba el funda­
dor de la Inquisición, Santo Domingo de Guzman. En 
esa sala estuvieron Godoy, Cárlos IV y  MariaLuisa.»

¡Qué recuerdos de España en la ciudad de los recuer­
dos! Y esto es lo que nos ha dado la antipatía de todo el 
mundo; el holandés nos ódía porque imposibilitamos su 
independencia; el belga, porque enseña los cadalsos le ­
vantados por Felipe II contra los que defendieron su na­
cionalidad, y  el inglés por lo que hubiera sido la Europa 
con el triunfo de la armada invencible. Porque aquel 
poderío de España no hubiera sido mas que un Inmenso 
sudario estendido por todo nuestro planeta.

Paos bien: no tenemos ciencias, porque arrojamos á 
los moriscos, que habían hecho los tres paraísos de nues­
tra pátria, las huertas de Granada, Múrcia y  Valencia; 
porque arrojamos á los judíos, que enseñaron á leer á 
D. Alfonso el Sábio; porque encendimos las hogueras 
de la Inqulaicion y echamos en ella á nuestros pensa- 
dore». ¿Cuál es hoy nuestra situación religiosa? En va­
no en l85ü tuvimos complacencias serviles con la into­
lerancia religiosa; siempre vivimos y  nos desarrollamos 
bajólos anatemas de la Iglesia, que no quiere transigir 
con nuestros principios.

Señores, en esto no hay mas que dos soluciones, ó el 
predominio del Estado sobre la Iglesia y  viceversa, ó 
entablar relaciones con el nombre de Concordatos, y 
vosotros sabéis, los que los habéis hecho, que el clero 
luego mistifica y  embruja álos suyos, y  vienen los es­
clavos de sor Patrocinio, y hay Papas tan ignorantes 
de las leyes morales, que envían el distintivo de la 
fuerza y la virtud, á la reina que rechazaba la concien­
cia pública.

Hay pues, que separar la Iglesia del Estado; y yo 
aceptarla toda» estas oosas que un tiempo ha habido, 
hasta los frailes, con tal que no la diérais un real del 
Tesoro. Paro dicen los rt'galistas que por el presupues 
to domíDamos á la Iglesia. ¿Y es eso cierto? En esta 
Semana Santa se habrán pronunciado 20.000 sermones, 
en los cuales se habrá llamado eondeuados á todos los 
diputados constituyentes, hasta á los noos-católieos, á 
excepción de los obispos, porque osos tienen bula del 
Papa. (Risas.)

Señores, los hombres de Estado en su mayor parte, 
no creen que pagan y  sostienen la Iglesia como un ele­
mento político de couservaelon. Vuestra base es por lo 
tanto una hipserosía, es el contubernio de la Iglesia y 
el Estado; hoy, pues, proclamáis la separación de la 
una y del otro. Ya en Inglaterra se ha comprendido que 
no hay injusticia mayor que obligar á uu pueblo católico 
á pagar un clero protestante; y  vosotros, señores dipu­
tados, no podréis menos de aceptar ese grande ejemplo 
de la nación inglesa. Y dejo este asunto, para ocupar­
me brevisimamente de la cuestión monárquica.

Diré poco, muy poco, pues grandes oradores lo trata­
rán 1 fondo. Pero, señores, ¿no habéis notado que el 
10 de agosto se asomó á un balcón de las Tullerías un 
rey, y ásu  lado jugaba un ptíacípe que luego desapar 
reció misteriosamente, se dice que bajo los tormentos 
de UB zapatero? Pues con él desapareció para siempre 
el principio hereditario.

Sí, ese principio empezó á morir cuando se estableció 
la paz do Wesfalia, y  hoy ya en casi todos los países 
están viendo el aniquilamiento de ese derecho.

Y además, ¿cómo queráis establecer aquí ese princi­
pio, cuando no teoeis en quién encarnarlo? Prescindien­
do de la restauraoIoQ, en que no creo que nadie piense, 
pues las restauraciones son el azote mas terrible oe los 
pueblos, vosotros que andals buscando un rey liberal, 
¿creeis que encontraríais r.na dinastía liberal?

No; el padre podrá ser fiel al pacto que le presentéis; 
pero seguramente no lo sería su hijo, porquo su elección 
no so encadeua por el agradecimiento á los ciudadanos 
que no le han puesto euel trono, en el cual se conside­
ra calocado por su propio derecho, como que en él ha 
nacido.

Señores, es un sueño pensar en una monarquía con la 
democracia, que son cosas inconciliables, y mucho me­
nos en una monarquía del duque de Montpensier, en 
una monarquía como la de Luis Felipe de Francia, se­
mejante á todos los hombres del año 30, que eran incor­
ruptibles en su vida privada, pero grandemente corrup­
tores en su vida pública.

Señores, Lafayette murió diciendo: ¡Quién me lo ha­
bía de decírl y Thiers deoia después: «Podíais decirnos 
que ibais á ser así; eso no lo esperéis, los reyes no dicen 
nunca lo que serán, porque lo que no dicen los reyes, 
lo aprenden los pueblos, y lo saben las grandes repú­
blicas.»

¿Y Garibaldi? Garibaldi, que ha tenido la virtud de 
tener en sus manos una corona y  dársela á un monar­
ca, ha recibido luego ep premio da esta conducta una 
b^a en el pié, en Aspromonte, y  otra en el corazón con 
los sucesos de Mentana.

El general Espartero había salvado á la reina; los bra­
zos de Espartero habían sido su cuna, y  lo que ha he­
cho COB él Isabel está esccito en el corazón de los espa­
ñoles.

No 08 creerá vuestro rey, porquo no habréis hecho na­
da por él: no os tratará mejor que os trataron Fernan­
do VII ó Isabel II, porque os considerará como los peo­
res de los esclavos, como los esclavos voluntarios.

¿Qué representa, pues vuestra monarquía? No repre­
senta mas sino que nosotros no somos capaces de g o ­
bernarnos por medio de nuestros grandes hombres?

La monarquía loque representa es que la nación del 
Dos de Mayo ha descendido á la categoría de Grecia y 
de Rumania. Nosotros tenemos hombres para gobernar 
y un pueblo quo obedezca; y no necesitamos monareas 
extranjeros.

Si no queréis fundar nnestra república, fundad una 
conservadora en quo mandéis vosotros. Cread un poder 
enérgico, sea como sea, con tal que defienda las liber­
tades y las conquistas Tevolucionarias, y  si ahuyentáis 
esa sombra de monarquía, nosotros estaremos á vuestro 
lado, nosotros os apoyaremos, porqne yo, por mi parte, 
os aseguro quo todo podré perderlo menos mi grande 
amor por la república.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: Seño­
res; no es mi ánimo contestar al Sr. Casteiar. Voy solo 
á deshacer algunos errores de S. S., y  empiezo por de­
cirle que lo hará con moderación, pero con dignidad.

No es exacto que el Poder ejecutivo haya hecho ges­
tiones cerca del emperador Napoleón para que nos per­
mitiese darnós el monarca que nos convenga. El Go­
bierno no ha rebajado sn dignidad ni la dignidad del 
país; sepa esto el Sr. Casteiar.

El Sr. Casteiar no ha tratado muy bien á un monarca 
determinado, y debo decir también á S. 8 ., que el Co- 
bierno no ha dado á esta cuestión mas importancia que 
á ninguna otra, y  que el telégrama á que S. S. se re- 
flare, lo considera inconveniente; y aunque no oree que 
debe hacerse de esto un casus hellis, ha contestado 
como debía.

Dice el Sr. Casteiar que sus amigos no hicieron la 
repúoHca en setiembre porque no pudieron, y que nos­
otros no hicimos la monarquía porque no pudimos. Nos­
otros sí pudimos, pero no debimos ni quisimos hacerlo; 
porque no queríamos mas que reuniros en este sitio, 
para que vosotros expresárais cuál era la voluntad na­
cional.

En lo de arrepentimiento* tardío^ no M n £irlr6  ala

duda S. S. á los ministros, porqne estos no se arrepien­
ten de nada, puesto que nunca han deseado otra cosa 
que ver á la nación representada por sus mandatarios.

En cuanto á la restauración, nadie ha pensado en 
ella, ni puede venir sino por las exageraciones de un 
lado y otro.

El Sr, OLOZAGA: Diré muy pocas palabras, y  esa# 
tristísimas para dar gracias á las Córtes por los boBore» 
que ha tributado á un individuo de mi familia, honrán^ 
dome á mí al propio tiempo demasiado. Y dicho esto, 
entro á ocuparme breve y  concretamente del objeto que 
me ha movido á pedir la palabra.

El Sr. Casteiar, sin nombrarme, hizo una alusión qn® 
algunos pudieran creer que se dirigía á mi persona. Yo 
dejo á la lealtad qne en ese punto se informe de lo qu# 
haya, y diga luego si se dirige ó no á mi persona.

Respecto á lo que ha dicho S. S. directamente de mí,! 
debo declarar que yo habla puesto como condición de 
mi cooperación que no habla de formar paite del go­
bierno que se formara después de la calda de la dinas­
tía. Y  algo mas me ha costado á mí de disgustos el no 
formar parte del gobierno, que les cuesta á los ambicio^' 
sos el escalar el mando. -r*'

Hay mas: el día que acordamos el retraimiento, peni 
sé acabar mi vida parlamentaria, porque sabia qué in­
convenientes encuentran los hombres que han conse^ 
guido lograr un gran fin.

Pero yo creía que en la primera semana de la revolu­
ción se debió celebrar un plebiscito que la pusiera tér­
mino. Esto no se hizo, y  sus consecuencias pesan sobra 
todos. Viendo, pues, que no quoáaba completa la obra, 
me presté á venir álas Córtes sin pretenderlo.

Si no me hubiera elegido ninguna provincia, estaría 
mas contento que ahora: con esto contesto á la alusión 
del Sr. Casteiar, á quien además recordaré aquello* 
versos que el Romancero pone en boca del abad de Sao 
Pedro de Cardeña:

.¿vc:: *Si non vencí reyes moros,
Engendré quien los venciera.»

SI yo ful vencido por esos señores que S. S. ha nom< 
brado, y á los cuales no tuve el honor de conocer, ni lo 
sabia tampoco, en cambio mi hijo triunfó en Tarragona 
de tus adversarios, sobrándole todavía 5.000 votos para 
vencer á algún otro.

S. S. indicaba luego que mi elección la debía al ilus- 
re general Espartero, y  debo declarar que no he tenido 
la menor relación electoral ni política con el pacificador 
de España, y que así puede decírselo el Sr. Casteiar á 
quien le haya inspirado. Allí no ha habido masque lu­
charan que los que hemos triunfado y  los republicanos^ 
y respecto de estos, he tenido una mayoría tal, qu®, 
cuando yo tenia 24.000 votos, el republicano que mai 
no pasaba de 6.000.

También debo declarar que he resistido siempre ocu-' 
par la presidencia de esta Cámara, que así se lo he di­
cho á todos mis amigos, y  que solo vine excitado por el 
Gobierno y por mi digno amigo el Sr. Rivero. Después- 
me marché porque creía, como sigo creyeudo, que no 
habla mas medio de salvar la revolución, que la unión ■ 
íntima y  sincera de todos los elementos que la han lle­
vado á oabo, y  no quería yo que mi presencia pudiera 
ser un elemento de discordia, que pudiera quitar un. 
solo voto al Sr. Rivero.

El Sr. Casteiar busca como explicación de estas, que 
al fin y ai cabo, no seria mas que reveses de la fortuna 
mi intransigencia en la cuestión religiosa. Cuando lle­
gue la Ocasión en que esa cuestión se discuta, yo, sí» 
las dotes con que el Sr. Casteiar me adornaba, yo, ad­
mirador de ciertas bellas im-ágenes que por primera vei 
ha oido en Parlamento alguno, yo le reto y  le emplaz* 
á S. S. para esa cuestión.

En mí encontrará S. S. un débil adversario, un espa­
ñol convencido hasta la evidencia de que no hay nada, 
mas absurdo, mas antinacional y  mas peligroso que l6 
que S. S. ha dicho hoy, apoyándose en razones comple< 
tamoBte agenas de nn Parlaoaenro español.

Hasta ese dia, Sr. Casteiar.
Suspendida la discusión, las Córtes acordaron reunirá 

se en secciones después de la sesión del jueves. -i
El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: la 

discusión pendiente y la reunión de las secciones*
Se levania la sesión.
Eran las siete.

SECCION DE N O m A S .

m iBRIOR.

La Reforma, después áe insertar el telégraina en 
que el ministre de Relaciones esteriores en P ortu -’ 
g*al manifiesta que D . Fernando no puede aceptas 
la corona de España, caso de ser elegido, n i recibir 
la com isión que se decía iba á L isboa, d ice : i

•Piira la perfecta inteligencia de este telegrama, debe tenerse 
presente que no es contestación á ninguna pregunta, ni áningunt 
solicitud oficial, sino simplemente un anuncio que responde á loa 
rumorea y noticias de nuostroa periódicos. En otros término» :t- 
D. tornando no se le ha ofrecido por nadie la corona, y por tantc 
el telégrama reproducido no significa una renuncia, en el sentid* 
recto de la frase.

Dados estos antecedentes, ¿puede osplicarse la conducta de dol 
Fernando, mbqo un paso propio de toda persona decente, y por e l 
que so manifiesta, no quo se rehúsa, sino quo no se solicita la hon*’ 
ra de ser rey de España? ¿Es, por el contrario, una negativa ro­
tunda y  formal?

Por nuestra parte, reconocemos que D. Fernando era una solu­
ción, y aun cuando creemos posible que unas cuantas esplicacionec 
muestras coloquen la cuestión es su verdadero terreno, no desco-< 
nocemos por un lado la importancia del telégrama y  por otro la al4 
tivez y dignidad nunca desmentida de nuestra España en tod* 
cuanto á la honra nacional se refiere.» ^

Sobre el m ism o asunto dice \a.Iberia, después da- 
desmentir que b a ja  salido ni piense salir com isión, 
alguna para Lisboa:

«Nosotros, que habíamos defendido la candidatura da D. Fer­
nando de Portugal con la fé dei que lucha por un principio noble f  
generoso, creemos y seguiremos creyendo que esa idea hubiera 
sido el símbolo de nuestro mütu* engrandecimiento. H oy, no obs­
tante, y con motivo de esa noticia, á la que desde luego no damof 
la importancia que algunas la hau supuesto, seguimos constante# 
en nuestro primordial proposito, cual es defender los derechos d Á  
pueblo bajo la bandera de la libertad, que nos ha cobijado s i^ ^  
pre, sin cuidarnos con el interés que otros lo hacen, de cual es ¥  
será la persona que ha de inaugurar en nuestra pátria el reinad* 
de. la honra, de la libertad y de la justicia. .,

Cálmese, puos, la ansiedad pública respecto á esta asunto, qu«» 
aunque urgente, es secundario, y pensemos todos en una iiuev4 
solución que esté da acuerdo con los intereses de España, pués ni 
este hecho es suficiente á prolongar la interinidad, cuya termina-, 
cion está en el ánimo de todos, ni nuestra situación es á propósitó 
para que demoremos por un momento mas la consolidación de núes 
tra obra.»

Las Córtes ee lim ita á reproducir el telégram a Qt 
cuestión á su pié escribe estas palabras:

«La gravedad de este suceso nos impone la mayor reser-ra.»
También los 

cular:
Sucesos d ic e n , referente al partid

«Este despacho procede del ministro de Negocios extranjero* 
de Portugal, y dadas las rozones que tenemos y tienen cuantos ha# 
seguido con atención la marcha adoptada en el vecino reino co*. 
respecto á la candidatura al trono, no entraña la importancia que. 
aparentemoute afecta ni es en suma mas que una nueva negatir* 
después do las que se han supuesto dadas y que tantas otras vece#' 
se han df/smentido por algunos diariós portugueses y  hasta oficial^ 
mente. Oficiosa, sin embargo, seria á ser cierta, la renuncia qu»: 
ahora alarma á los partidarios de D . Fernando, llenando de júbilo' 
en cambio á los montpensieristaa, pues no ha precedido aun 1\  
oferta. Solo si esta se hubiera hecho, se concebiría la negativa , sí 
cabe siquiera suponer que el trono español pueda rechazarse por- 
principe alguno sino sea por razones de índole puramente per^^ 
sonal.

Por esta causa creemos que ahora mas que nunca es necesario,, 
y hasta indispensable, deponer toda vanidad ó todo compromiso^ 
ante el interés común, que está en llegar al término legitimo de U: 
revolución.», ’

Ayuntamiento de Madrid
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dDe acuerdo con nuestro estimable colegia la Iberia, El día 15 de este mes pasará, revista de inspección el
; hacemos nuestros los aifí-uientes párrafos que entre general Alaminos á la brigrada compuesta de Ips regí- 
o t r o , . „ u b l i » ,  rolativ^nfente á lo /t r a b « jo .  de c e . s -  :
'piraoion cSi lista. t Salazar á los regimientos de Cádiz y Aragón y  ca-

«jLíbcraies! Nuestros enemigos nos retan: aceptamos el comba- : zadores de Alcántara; y el general Gómez Pulido á los 
• te, y en nombre cié la libertad, luchemos por nuestra honra, le y | regimientos da caballería primero de corace
abnegación, unión y patriotismo nos salvan: depongamos nuestras 
piqueñas discordias, é inspirémonos en la causa santa que de­
fendamos.

Reprosciilantes dol país: prestad vuestro apoyo al Gobierno, y 
¿1, quavsla por nuestros intoreses, los sacará á salvo del furioso 

; oteoje en que In reacción se agita.
Miembros del Poder ejecutivo: energía y  firmeza; nada de com­

pasión, que pudiera perdernos: fijad los ojos en los santos princi­
pios quo habéis proclamado, y puesto que el guante se os atroja, 
aceptadla; ei pais ostá con vosotros; contáis con el auxilio de los 
hombros honrados.

Esa es vuestra misión; ese es vuestro deber: cumplidle como 
áuenos, y habréis merecidu bien de la patria.»

regimientos de caballería primero de coraceros, lanceros 
da Vlllavioiosa, Santiago, cazadores de Castillejos y 
húsares de Pavía.

Hoy se ha recibido un telégrama de Palma de Ma­
llorca anunciando que uu soldado de la guarnición de 
aquella plaza había asesinado á un cabo y á un capitán.

D ice el Puente de Alcolea'.
■Parece que se va á publicar un estudio comparado dt la Cons- 

íltucion francesa de 1848, con el proyecto presentado á Jas actua­
les Córtea españolas, demostrando que en algtnos puntos, y espe­
cialmente en la consignación de derechos inüividuales, es mas ra- 
4ical el proyecto actual que aquella Constitución republicana.»

El alférez de navio D. Adolfo España ha sido autori­
zado por el ministro de Marina para formar parte como 
agregado de la expedición francesa que á bordo de la 
frágaca /Jirnuí saldrd de Eranoia para hacer un nuevo 
viaje de explotación ciontífica al Polo Norte.

El general Nouvílas celebró ayer una larga conferen­
cia con el ministro de la Guerra.

Llama la atención la Iberia, respecto á la  actitud 
hostil al actual drden de cosas en q̂ ue se ha coloca­
do el patriarca de las Indias, que goza de un título 
de puro honor que solo tiene razón de ser en la 
Igle.sia griega, y  que disfruta 7..500 duros de d ota - 
cu n  á pesar de encontrarse completamente ocioso, 

r lo que se le agregaron los cargos de pro-cape- 
¡ -11 m ayor y  vicario general castrense, de que fue 

••rievado por la Junta revolucionaria de M adrid, y  
• 'yas funciones continúa ejerciendo, desconociendo 
j pretendiendo desconocer tan solemne fallo. Ade­
cúa escita al Sr. Rojo Arias encargado de hacer 

•a interpelación en las Cdrfces sobre este asunto, 
para que inspirándose en el criterio de justicia  que 
i líuestra escuela liberal distingue, lleve el conven- 
enniento al seno de la Asamblea, para que se res­
peto la decisión de la Junta revolucionaria prime­
ro, y  mas tarde del Poder ejecutivo.

Ea Malpica, provincia de Toledo, ha eido robada la 
Iglesia, llevándose los ladrones las alhajas y dejando 
esparcidas en el ara las Sagradas formas y  el santo 
áleo.

El juez de primera instancia d-t Talavera, apenas tuvo 
loticia del hecho, salió paia Malpica.

El general Correa visitó ayer tarde al presidente del 
Poder ejecutivo. También el señor conde de Balazote 
conferenció ayer con ei general Serrano.

Hoy hablan ya algunos diarios del duque de Aosta, 
como posible candidato al trono español de la mayoría 
de la Asamblea. Lo que podemos asegurar es que en las 
regiones oficiales nadie se ha vuelto á ocupar de la 
cuestión de candidato al trono después de la negativa 
ue D. Fernando ue Portugal.

Continúan recibiéndose datos sobre la presencia de 
los carlistas en diferentes puntos de la frontera. A ellos 
sigueu acudiendo grupos de carlistas, y esto se hace á 
ciencia y paciencia de las autoridades francesas.

Se sabe que en la loma de übeda, en la Carolina, y 
en varios otros puntos de Jaén están los demagogos dis­
puestos á lanzarse á la lucha. Dícese, sin embargo, que 
esperarán algunos diaa y que aprovecharán, lo mismo 
que lo'  ̂ c,arlistas, la época de las quintas para iniciar el 
momionto.

Ep la frontera francesa se ha pasado revista á 
carlistas. Por io visto, la oosa toma color.

9.000

Dice el Aurrerd de San Sebastian del día 6:
«Lasuscrieion abierta por laDiputaoiuu foral, para la 

Jrganizacion de un cuerpo espediciorario con destino á 
|a isla de Cuba, ascendía ayer á 69.000 escudos.»
."“—Ayer corrieron en nuestra población rumores alar- , , .  ̂ ........................
loantes, diciéndose que por la frontera de Perpígnan ha- ’ retirar lea dopósitos para cortarlo por sí cuando lo es- 

îa entrado una partida carlista. Según nuestros ir.f.^r- ■ timan oportuno, y lo propio efectuarán los que los oons- 
toes, todo se reduce á que del depósito de Bourges se i titujan con ei cupón corriente desde el citado dia.

Banco de España,—-Debiendo empezarse en breve 
á cortar y facturar los cupones del actual semestre, cor- 
respotidieúLís á ios efectos de la Deuda pública, que el 
Banco tiene en depósito, se hace saber:

1." Que los interesados que deseen se conserven 
estos con dicho cupón habrán de avisarlo así por escrito 
antea dol 12 del presento mes; poro en tal caso deberán

^an evadido unos 80 internados políticos, lo cual está 
touy lejos de tener la irapnrtanoia que los alarmistas y 
los tímidos han querido atribuirle.

En una reunión celebrada el dial.® en la casa de la

Y 2.® Que los valores por garantía de préstamos solo 
se admitirán con el cupón corriente hasta el 15 de mayo 
próximo inclusive, y tanto da estos como de los existen­
tes anteriormente por dicho concepto será de los que el 
Banco corto los cupones, á f^xcepcion de aquellos cuya

leSores diputados provinciales y  comisionados do los 
kyuntamientos de la isla, se acordó que cada municipio 
lecaudase las sumas necesarias para cubrir las sustitu- í 
pones ó redenciones. >

menta garantido.
Madna 1.® de abril de 18G9.— El secretario ,/oá /ííí 

Aclaro.

La Diputación provincial de lac Baleares ha elevado 
los esposiclones á las Córtes Constituye' ‘ es, una pi- 
tíendo la aboUcion de las matrículas de mar y  la otra 
'eferente al impuesto de capitación.

Ha fallecido Ja esposa del Sr. D. Agustín Esteban 
Coliautes.

Según dice el ^bernador civil de Tarragona en una ; 
fioeuciou_ que dirige á los habitantes de aquel la pro vín- 1 
)ia, los ajenies pagados de la rt acclon ’jonen en juego 1 
Juanios medios est?n á su alcance para turbar el órden, I  
án haberlo podido conseguir en un solo pueblo de aouel ! 
erritorio. ^  j

Hoy celebrarán también una reunión los diputados 
que proceden de la unión liberal.

Nos escriben da París, que la célebre Sor Patrocinie 
va á fundar un monasterio en Montmoreney.

Tenemos ú la vista el primer número de la Asociación 
i Agrícola, revista de Agricultura’, que vó la luz en Valla- 

E1 profesor de instrucción pública D. Ltiis Montero :
tenchez esciibe á las Novedades uwa carta invitando á| Con notable competr.neia trata el nuevo colega varias
US compañeros de profesorado para abrir u.oasuscr;c:ou, • cuestiocea de Lali?eusiL,i. interés, paia les que se pro- 
,uyos productos se pondiáu á disposición del Gobierno defender, encareciendo en un razonado artículo la
ara atender á los gastos quo ccasioaan los acontecí- conveniencia de constituir x\na Asociación agrícola, '
cuentos do Cuba. cuya idea se han adherido varias personas, de que con-

E1 j -  ! • i , • , tíuúa Una lista, entre la quo aparecen los respetables y
lo una dirigido á aquel vcoir.da- j competentes nombres de los Sros. D. Fermín Caballero

una circular para que coopere con la cantidad que | y  marqués de Perales.
adaouai á bien tenga para redimir el cupo de quintos 
lúe por el próximo sorteo puedan correspo.uder a dicha 
Oblación.

El nuevo gobernador de Tarragona D. Juan Manuel 
lartinez ba ̂  dirigido una aiocucion á los habitantes da
iquella provincia.

Dice un pariódico de Zaragoza que el pueblo do Pina 
piensa elevar á las Córtes una exposición en favor Uc' 
libre cambio.

Dice un periódico de Tarragona que dentro de breves 
díae ciebe sabr para etta capital el srobornador civil de.pita! el gobernador civil de

 ̂ El gobernador civil de Lórida ha expedido un band̂ ,- ; nrovinoia, con objeto de activar algunos asun-
ejando ©n suspenso loá acuerdos de aquel Ayuntamiento ' verdaaero interés para la misma,
eferentes al matrimonio civil, pubJicadoh por un odicto ‘
municipal del 28 del próximo pasado marzo.

De una carta de París que publica uu diario da pro- 
lucia, toaiDiBos lo« siguientes párrafos:
«Los periódicos de departamentos, en especial los de 

IB plazas de guerra y de los puertos miliures, ccuti- 
úan dando noticias muy poco tranquilizadoras. Aci-ba 
B recibirse en Chorburgo la órden armar tocios los 
uques acorazados antes dol 1.® de mayo, y  se han 
ueste á disposición da la autoridad mcu-ítima los fondos 
ecesarios para que se prosigan las obras, uasta duran- 
I la noche con una actividad eacepcional.
Los periódicos de Metz, de Verdum, de Toul, do

ongwy, de Montmedy y, en una palabra, de todas% i*  1 ^ •' ........... .. X * * ' * * * '-i'-' CLJLJfAa iítS
lazas dft la froutera del Este, anuncian Ja lUgada de 
umerosos refnerzos de artüleria, ea hombrea y en ma- 
jrial, y  por otra parte se auiiacia que el mariscal Niel 
% mandado que los oficiales de Estado cmyor opr.'ga- 
Ds al ministerio de la Guerra h-.gap algunos trabajos 
*ra »  todos ios puntos estraiégiccs ae la fron-

Evíanío á punto de espirar el plazo coucodido 1 las 
criadae y demás iudividiius que so dedican al servicio 
doméstico, para que se presenten en el gobierno de pro­
vincia áibrmsliaar la documentación que so les tiene 
Tjreverdde, so les rocuarda por última vez cumplan con 
dicho reqnii^dto si no quieren sufrir el perjuicio consi • 
guíente por su faita de obediencia en asuntos de esta 
importancia, Uaciécdose saber igualsoeute á lo» dueños 
eu cuyas c?sas ■'cvistau criado'; indocumentados, la res 
poosabiiid?'! en que iDcur.'‘Pí. , -A p?.s8.do ci plazo quo se 
tiene ma-cado no procuran llenar una formalidcci tan 
recen: cndabl© y  que tanto afecta á sus respectivos in­
tereses.

El Sr. Romero Girón uo ha asistido á la sesiou de hoy 
por halJoTse enfermo.

El domingo último se colocaron pasquinas en las es- 
ninas de Barcelona exhortando á los THuubi .caoiOa o- r̂a 
ne no den su voto í  Guisasola y  8anta Marta.

Ha salido para su destino el señor conde de Casa- 
nrríá, cónsul de España en Jerusaien.

Parece que se ha dispuesto por el ministerio de la 
íuerra completar el armamento al regimiento de infan- 
)rla, núm. i ,  del modelo del coutraiista Sr. Caballero 
•1 Saz.

Hoy sale para Cádiz el nueve jefe de eomunieaciones 
U Alfonso Carrata, antiguo subinspector de telégrafos.

Ayer se reunieron nuevamente los dioutedoa partida- 
ps de la unidad católica para ponerse ób acuerdo sobro 
«enmiendas que van á presentar á los artículos 20 y 
I del proyecto constitucional.

Parece que el diracior gauoral de la G-cardia c'vü 
breve d e -sta capital, con objeto do r^vlsíísr 

J jf^ * '* “ *®* ^  componen las fuer.;as de su

SI Sr. Alcalde primero, á pesar de las graves ocupa­
ciones quo Ik rodean, está estnaiando un plan general 
de beneficencia municipal, fijándose coa particular pre- 
dilecüion en los medios de estirpar la mendicidad y se­
parar los que la convierten en una punible industria de 
los que realmente se ven ea la precisión de recurrir á 
la candad pública para procurarse su mantanimiento.

haber sido nombrado auxiliar único de vistas de la adua­
na de DanQharinea.

Por el ministerio delaGobernaeicn se ha dirigido una 
circnl'ir á ios lyuntamicntos, eyisponiendo que ei órácnque
para la proclamación de concejales debe hacerse ate­
niéndose del mayor al menor número de votos obtenidos 
por cada uno oula« elecciones, y que en caso de resul­
tar dü.s ó mas cou igual número de votos decida la 
suerte entre ellos ei órden de colocación.

El Ayuntamiento ha satisfecho á los dueños de los 
locales eu que se hallan establecidas escuelas depen­
dientes del municipio las cantidades que se les adeuda-> 
ba por mensualidades vencidas, sin prejuzgar los con­
tratos hechos por la comisión régia y reservándose el 
derecho de revisarlos oportunamente.

Según datos oficiales que tenemos á la vista el cuer­
po de carabineros consta de 6 coroneles, 17 tenientes 
coroneles, 33 comandantes, 100 capitanes, 281 tenien­
tes, 130 alféreces, 472 sargentos, 1097 cabos y  10.893 
individuos de tropa, que forman un total de 12 503 ca­
rabineros. Además hay 447 de caballería, incluyendo en 
ese número los jefes y oficiales y 607 entre cabos y ca­
rabineros de mar, encargados de las falúas de los 
puertos.

La Iberia desmiente explícita y  tefúiinantemej,. • 
rumores que han circulado estos dias atribuj^^fi^^ 
neral Prim el propósitode alzar la bandera de ,duí« -
raoicn en la persona del ex-principe de Astúri^*^

--------  ‘ [ÍÉS

•'üTA
'S ta rea

El Sr. Orense ha presentado la siguiente 
artículo 2.® del proyecto de Constitución: 

«A ningún español podrá imponérsele 
muerte ai de argolla.»

la P6ti

Eu la memoria presentada á las Córtes por el minis­
terio de la Guerra y  que ha comenzado á repartirse á 
loe señores diputados y centros oficiales, llaman princi­
palmente la atención las siguientes reformas, que el se­
ñor ministro del ramo dice estar acordadas en Consejo 
de ministros: la supresión de las direcciones generales 
de las armas, dejándolas reducidas á secciones de aquel 
miniaterio: la creación de un Consejo de Guerra, supri­
miendo el Tribunal Supremo de Guerra y Marina; la su­
presión del colegio de infantería de Toledo: la rebajado 
sueldo á los capitanes generales de distrito cuando el 
mando de estos esté confiado á mariscales de campo: la 
supresión del capítulo de comisiones activas y  la rebaja 
del 6 por 100 eu el material de todas las oficinas de 
Guerra.

Según partes recibidos de la froutera, próximo á 
Beovia se habían presentado fuerzas carlistas en gran 
número.

Podemos asegurar, sin temor de ser desmentidos,
que carece de fundamento lo que dice un periódico re­
publicano acerca de que los demócratas votarán para 
rey de España á Montpensier si se confirma la renuncia 
de D. Fernando.

Nosotros, por el contrario, afirmamos que ni los de­
mócratas, ni los progresistas radicales, ni unio­
nistas, votarán al duque de Montpensier eu ningún 
tiempo.

Esta mañana ha llegado á Madrid, alojándose 
fonda de París, el Sr. Cyrus W . Tield, inventor 
ble submarino entre Europa y América y del que 
su colocación.

OEÓNIC

El mariscal decampo, comandante general dg],. 
visión de caballería de Castilla la Nueva, Sr. Qo 
Pulido, sale esta noche para Alcalá de Henarós 
jeto de revistar los regimientos del arma allí aw 
nados.
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Por primera vez anoche se representó en el teatíji 
Circo por la compañía italiana la trajedia titulada Ot 
y cuyo protagonista desempeñó el Sr. Salvini. j¡, 
blico, que durante los tres primeros actos habla 
necido silencioso, tributó frenéticos y calorosos ¡, 
sos desde el cuarto acto en adelante al emiuente ¡ 
ta, llamándole con repetición á la escena en 
los finales, donde se presentó unas veces solo y! 
eu compañía fie los demás actores que le acompi 
en el desampeSo de la trajedia. Falicitamos al S 
vini por el expontáneo cuauto merecido triunfo > 
canzó anoche en el Otello, y  de cuyo triunfo t 
participó con justicia la signora Marlni, que e.n eij 
de Desdemona estuvo muy acertada.

[blica el Sr
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Ayerjeito
Les sa bril

La empresa del teatro de Variedades, en su dea 
compiacer’al público que frecuenta el expresado; 
seo, ha suspendido hasta el sábado próximo, 10 dd 
tual, las funciones para dar lugar á los ensaye*! 
anropósito nuevo La noche de San Daniel y  de laV 
Bl can-can, \Atrás paisano\ original del aplaudido;^ 
D. Rafael María Liern, cuj?as obras so pondrán h*
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cena, como ya hemos dicho, en la noche del referiá
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SECCIO» AMEI9Á.
B u e n  CAZsiUor.

A un señor mayor, muy grave y 
muy cachazudo, que vivía retirado 
en uu pueblo de la Alcarria, le indu­
jeron, después de muchos ruegos Ó
instancias, á formar parte de una
gran cacería que habían dispuesto 
sus amigos y  conocidos. Se r«sülvió 
al fin , pero haciéndose acompañar 
por un muchacho que lo ll.'vase la 
escopeta y  se la cargase. Llegados al 
soto, le señalan su puesto ó parada: 
allí se instala, se sienta, se calza las 
ghfes, saca uu libro dfti bolsillo y se 
pone á leer, después de haber encar­
gado al muchacho que le avisara 
cuando viniese alguna pieza do caza. 
Cada vez que el pajecito veía una, 
decíale al cazador: «¡Señor, allí va 
una!» Pero antes de que nuestro 
hombre dejaba el libro, se quitaba 
los anteojoc. y cogía la escopoLa (todo 
lo cual hacia siempre con gran flema), 
I-.1 pieza se pprdia de vista, y el mu­
chacho le decía desconsolado: «¡Ay, 
señor! ¡ya se ha escapado! ¡ya se ha 
escapado!»— «Amiguito mío (le res­
pondía pausadamente el Cazador), yo 
en su lugar hubiera hecho lo mismo.

PRIM ER AN IVERSARIO .

EL BXÍM9. SR. BMGiDlER RON

!  H O l í G I
íollcció el !l de úMi’il do l̂ GS.

Todas Jas misas que se 
celebren mañana en la 
iglesia de Nuestra Señora 
de Loreto, por los señores 
sacerdotes ascriptos á la 
misma, serán aplicadas 
por el eterno descanso de 
su alma.

Su viuda, Ivja y de­
más parientes suplican á 
tus amigos h  mcomiendsü

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 7.

FONDOS PUBLICOS.

3 por 100 consolid. al cont. 
3 por 100 diferido al cont. 
Amoi'tizable de 2.* clase. .
Idem de segunda.................
Deuda del personal............
Billeteshipots. l.*série. .

Carrateraj y sociedade».

Emis'on de abril de 4.0'''0.
Idem do 2.000.....................
Idem de junio de 2.000.. . 
Idem de a¡;osto de 2.000. . 
Idem de marzo da 2.000. . 
Idem de julio de 2 .6U0. . . 
Obras públicas de 2 .000... 
Canal de Lozoya de 1.000.. 
Obligaciones de ferro-caris, 
l.’.em nuevas de 2 .000.. . .
Idem id. de 20.000..............
Banco de Eapaña................

Ultimo precio.

Dia 6 .;D»« 7.

29,35; 
28.15 
00 00 
00 00 
O'i 09 
95,00,

29.95 
27,80 
00,00 
00 00 
00 00 
95,00

nE VENDEN C.4NAK10S Y  CANi 
yestas de 10 rs. en aJehiUe, y d«i 
res cantando mucho; callo de la Crm, 
mero 42, litografía.

CASA EN  VEN TA.

En la viili de Arévalo, estación del Ir 
carril del Norte, á seis

3, estación uei» j .  „ . , i „  
horas de MadriJ

vende m  una hermoae
sita en la calle L. cga, núm. 32, CTnpjptlMj ¿iestran 
y arreglada al est moderno, cun toin 
comodidades i -,;. • ;>rias, buenas pita 
corrales, jardín, etc.-i-Darii”  ca/on 
misma y  en Madrid, caiio uoi í'ez, al 
S.an Antonio.

GRAN FÁBRICA DE SOMBR8

irminadc 
Orense j  
QE pro/®' 
los veint' 

é lectura á 
ilición, se 1 
itttastar al 
■adición y

íerdad y

DB UCBNCO HERMANOS,
(Fuentes, J5.)

Sombreros de copa superiores.
Idem de i.*  . . . .

Hay hongos desde 30 á 40 rs.-

nüARTANAS Y  TERCIANAS: Si:Olí 
ucluyen con las píldoras íeb îfugasdel^|
nbnde?, infalibhs de ta! medo,qu.sí^ 
vuelven los 24 rs. que cu

pg en apo 
tienen oti 
pgiabras 1 
eDOuentro 
il discurso 
intérpretí 
itlicano, a 
ir y lasti 

:s también 
Cuál seria 
'ea. lo sabí 
a electorei 

ni esti 
.resista; 
ó'er tod 

¡rtad. « r

»<‘AiaíSí«íK.T,

máiidolas no consica «u curación. ?ert¡: 
den en Chamberi, daile de la Habaot, i 
mero 11, botica.

aviso IMPORTASTE.
Loi señores suscritores de la novela de Espronceda SANCHO SALD.AÑA, qa»aí| 

actualidad publica la casa editeriai F. Castro y Compañía, que no reciban con puntuiaJ 
las entreg.is, deberán dirigir su raclamacion ú esta administración, calle de Orienta,nj 
mero 3. donde sé han trasladado sus oficinas. Se ha repartido el cuadernoÍATI '1|

dinastía; 
ijo ajer á 1 

pues, d( 
lEcipioS C(
Con el cri 
ir Cinovas 
ijecto de 
itencia en
glosa, á Is

publieacion.

tJiiJO Y IIREOi fllDlBiPJS
00,03 
0 0 , 0 0  
0 0 ,00  
00.00 
00,00  
0 0 , 00 '  
00,00 
par. i 
53.30 
52,40 
00 00

00,00
0 0 ,00
00,50
65,00
00.00
00,00
0 0 , 0 0
par.
52,75
M,75
0 0 ,00

118.00 118,00

r. » .i„  . '  L6ndj¡:8 á 90 dias fecha. 49.75 
1 Paria á 8 dias vista.. . . 5,17

ííítóSSí2S»»SV--
ÍÜLTOS.

S anto df.l d ía  8. San Dionisio, obispo, 
y ol beato Juan de San Agustín,

C ultos. Se gana el jubileo da Cuarenta 
lloras en la iglesia parroquial de San Mar­
tin, donde por ta mañana habrá misa canta­
da y por ia tarde completas y procesión de 
reserva.

En San Ginés, San Pedro, San Lorenzo, 
San Andrés y en Santa Catalina de los Do­
nados, habrá jnisa cantada para la renova­
ción de Sagradas Formas.

Por la noche habrá ejercicios en Italia­
nos, San Ignacio y oratorios.

V isita  ua l a  Córte de M arta. Nues­
tra Sofiora de la Concepción en San Pedro, 
ó la Medalla Milagrosa en San Ginés.

3E PERNODFiLS DE COUVET (SUIZA).
Los ajenjos deben elegirse con cuidado porque pueden perjudicar mucho si emanu!mor\“lPV̂T> r» • r\f\i ^ I  . I

Tienen su griD 1*5 
yósüo y repv 

(Los hay en barriles y botellas.)

composición o iraitacioi! poí o escrupulosas.
Es inútil elogiar el Ajenjo y ei Kirsju de la casa PERNOFILS.

establecida, y no hay marcas mas superiores ni tan preferidas — Denósito y reprninti' 
Laile ue la Cruz, núm. 12, principal, Madrid. ( ’  ' ‘

l i l l á T i l i ; i l i l i lM T I fS

ESPECTACULOS.
.  PARA HOY.

ESPAÑOL. A  las ocho j  inedia.— nEl 
anillo del rey.«— «Un paseo á Bedlan.a 

CIRCO. (Compaíia Salvini.)—.A las 
ocho y media.— «La Donna romántica.»

Y 3>afí‘e»A'STVO 1538 7.A SASfeSlB

Sos que los Srea. Borrell hermanos «laboran, y  que los 
j  n ».'iiiusu  eam remodio cn España y 6n ol estrenjero.
I _ El Enolaturo isl doctor Momll se usa para combatir efleazmeate y  para ’ *> i»*'' 
'  cion pronta y radical de las enfermedades de la piel y las qi e tienen por ca usa au tt* 

üii los huirorss, sarna, lepra, tiña, manchas de la piel, diviesos, goneireas, 
en los huesos, reumatiíme. huevencroa, escorbuto é incontiooBcia de erins, 
blanco, hitUriímo, jaqueca, tos, asma, escrófulas, obstruccionas, úlceras, etc., «!*' 

Madrid, Puerta d e l& i, 5, 7 y 9. Barcelona, calis dal Asalto, 52.
E l jase en este producto la firma do Borrell hermanos.
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GSSH DEPOSITO DE ZIKC
SuUil3S3fLAMINADO y  ONDEADO EN CHAPAS DE VARIAS 

ZINC EN LINGOTES Y CLAVOS.
TUBOS Y CANALONES DE ZINC PARA TEJADOS, 

preferibles á les de hoja de Uts n<?r su duraciem y economía ea el precia.
Estos efectos procedentes de establecimientos de la Rl. Compañía Asturiana dfl ¡aiŝ l 

so venden á precies de fébric*.
TALLERES de preparación especia! para las varias aplicaciones del zinc. , ^ i  
Dirigirse al representante de la Compañía, calla de \o» Caños, núm. 4, Madrid, C»* j

mü
Ss ha concedido la cruz de primera oíase de mérito I  I l í í^ I í iC '
liitar ai alumno de admmiótraoion militar D. Luciano i ’  M
íealá del Olmo, en recompensa de ios servicios dpss- l ■ V A A lríJ#Alcalá del Olmo, en recompensa de ios servicios pres­

tados Gu ia voladura del cuartel del Soldado, ocurrida 
ea enero último. El Sr. Alcalá había obtenido ya u.uf> 
gracn. análoga á consecuencia del incendio ocurrido en 
el teatro nacional de la Opera.

D. Florencio Gutiérrez de los Ríos, inspector segundo 
de Fduanas ea las carreteras de Ponte.odra, con resi­
dencia ea Putíutaáreas, ha cesado en dicho destino por

PAPELERIA..
Papeles para escribir, objetos de escrito­

rio, timbres en color; precios muy 
glados.— Plaza de Matute, 11.

arre-

SAINT GERMAIN, FOTÓGRAFO. 
29 PUBNC-4RaAL 29 

6 tarjetas pequeñas. . .  20
49americanas.

rs,

se hallan el depósito y talleres. 
Se compra el zinc usado.
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EL OlñBLO-iVlüNDO
(SEGUNDA PARTE),

■ DE C A R R I L L O  DE A L R O R N O Z .
SIRVE DE CONTINUACION AL POEMA DE ESPRONCEDA.

De esta interesante y lujosa obra que á medid? que se publica crece su 
mentó. M ha repartido la entrega 28, que como las anteriores, contieno grabados pf «Rfi«- F Ifl’ nr nno -U_- J., _ •. nilS D'“"
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rosos. El /a’  or que ha obtenido esta obra del público lo dice la segundo edición qu® I  Pqj
ID
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Ayuntamiento de Madrid




